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    1


    


    Lo supe en cuanto la vi —esta mujer iba a causarme problemas.


    Nada más mirarla entrando por la puerta, nada más observarla cuando se bajó del coche azul oscuro, lo supe.


    Esa pequeña figura se dirigía hacia mí, enmarcada por el color naranja del sofocante sol de media tarde.


    Por su aspecto podía decir que tenía unos treinta y tantos; su cara era delgada y se acompañaba por una cabellera abundante, tan oscura como la noche. Vestía un traje elegante, pantalones de vestir y una fina chaqueta que hacían juego, en color gris, con unos afilados tacones que amenazaban con romper cualquier cosa que se atravesara en su camino.


    En cuanto sus ojos se encontraron con los míos, una sonrisa se dibujó en su rostro, y las primeras palabras que salieron de aquella suave boca sonrosada confirmaron mis sospechas.


    —Señorita Brown, mi nombre es Leila Ivanov, y vengo en representación de la Mafia Rusa —dijo arrastrando las palabras, impregnando su voz con la seriedad justa. No rio, no sonrió.


    Mierda, fue mi primer pensamiento; parecía atraer los problemas con facilidad. Estaba fastidiada de las malditas complicaciones que me perseguían adonde fuese. Y esta mujer era la viva muestra de ello.


    Me había mudado a este lugar con la esperanza de empezar una nueva vida. Más despejada, más serena; pero por lo visto, estaba lejos de ser así.


    —¿Ah, sí? —respondí, ignorando la existencia de la mano extendida que se encontraba frente a mí. Subí las gafas de sol a lo alto de mi cabeza y continúe—. Antes, dígame una cosa. ¿Suele usted hablar a menudo con los muertos, o es que hoy es mi día de suerte?


    La Srta. Leila recogió detrás de su oreja un mechón de cabello que se escapaba, y me sostuvo la mirada, sin tan siquiera pestañear.


    —La verdad es que sí. La frecuencia con que lo hago depende de ellos, no de mí. Haga más sencillo mi trabajo y lo agradecerá, señorita Brown.


    Permanecí mirándola con firmeza, mientras sus palabras impregnaban dentro de mí. Se dirigía a mí con tanta frialdad que era incluso gracioso —parecía una actriz. Había ensayado una y otra vez su pequeño y tonto discurso. Si creía que lograría intimidarme con aquello, estaba muy equivocada.


    —¿Las personas como usted no tienen que tomar algún tipo de medicación, señorita Ivanov? —pregunté con una buena dosis de sarcasmo, decidida a ignorar su presencia. Ya estaba molesta, y el calor solo contribuía a mi desesperación. Las malditas gotas de sudor corriendo por mi espalda, por debajo de la liviana blusa de algodón humedecida—. Creo que usted ha olvidado tomársela.


    —No soy ninguna perturbada mental, ni mucho menos tengo alucinaciones —suspiró duramente, como si estuviera cansada. Harta, incluso—. Lo único que pido es que escuche lo que desde un principio he tratado de decirle. No quiero su dinero ni nada.


    —Eso está bien, porque no tengo. Comprenderá, señorita… Sevenov, ¿era su apellido, no? —me equivoque con todo propósito, para hacerla enojar aún más—. El problema es que soy demasiado complicada para dar una entrevista sin previa cita. Vuelva cuando se ponga en contacto con mi agente y consiga un espacio en mi preciado tiempo.


    >>Le recuerdo que está en propiedad privada y no tiene permiso para entrar aquí. Creo que ya es hora de que se vaya —al terminar, señalé con mi dedo en dirección a su lujoso coche—. Así qué, ¿por qué no saca su trasero ya mismo de mi establecimiento y vuelve al lugar de donde sea que ha venido?


    Su mirada se sostuvo, con tanta violencia como sus palabras.


    —Se arrepentirá de esto, Señorita Brown. Le resultaba mejor tomar mi plática. Pero bueno, ya veremos quien resulta triunfador al final.


    Chasqueé mis dedos para apresurar su salida, haciendo ademán en que se retirase cuanto antes de mi propiedad. Y de mi vista.


    Me habían advertido sobre estos nuevos “visitantes”, y no me dejaría intimidar por ellos. O sus intenciones. No eran más que unas ratas ambiciosas, que aún no habían tenido la fortuna —o quizás, para ellos, la desdicha —de conocer a Ada.


    


    * * * *


    


    El Aikido siempre fue algo que me apasionó. Me motivaba. Cuando comencé, fue más una actividad para enfocar mi mente en algo diferente, pero ahora significaba más para mí.


    Es así como descubrí de qué se trataba —se trata de otro arte marcial. Forma parte de un método más de lucha cuerpo a cuerpo. Su intención es integrar a la persona en todos sus aspectos —físico, mental, emocional y espiritual. Uno, por sí solo, debe dominar su serenidad. Manteniendo el respeto hacia uno mismo, e impidiendo que la propia rabia o miedo lleguen a dominarte.


    Era algo que necesitaba en mi vida; dominar la rabia que en ocasiones lograba dominarme a mí. También contribuía a drenarla, de alguna forma extraña e inexplicable.


    Sin duda, deseaba que muchas personas la conociesen y pudieran gozar de sus beneficios, y así el Aikido adquiriera la popularidad que se merecía. No se me ocurrió otra mejor idea que comprar este dojo con los ahorros de toda mi vida. Confiaba en su poder, y puse todas mis esperanzas en mi sueño.


    Luego de la pérdida de mi gran maestro, fue el empujón que necesitaba; no se me ocurría una mejor manera de honrar su memoria. Y a la vez ayudar a la salvación de las artes marciales tradicionales, que cada vez iban quedando más atrás.


    Mis ahorros eran modestos, por lo que el dojo no era algo de un lujo desmesurado —era cuanto menos aceptable. Debía hacérsele muchas reparaciones, darle una mano de pintada, un poquito de cariño, unas cortinas y otro par de detalles. Pero confiaba en él, y a pesar de todo, estaba feliz por mi inversión.


    Enfocar mi atención en un nuevo proyecto era justo lo que necesitaba. Luego de renunciar a mi trabajo como oficinista bancaria. Tenía un jefe espantoso, y mis días eran horribles —pasar doce horas frente a una pantalla, escuchando quejas de ancianos sobre el servicio deficiente, debería estar en mil maneras de morir.


    Era un verdadero cinismo trabajar en aquel lugar. El Señor Damascus nos obligaba a sonreír y mantener una buena actitud con los clientes, ¿pero cómo podía mantener una sonrisa, al decirles que no tenía la solución a todos sus problemas con presionar un botón de mi teclado?


    Resultaba bastante agotador cada día de trabajo. No había días buenos y malos, solo malos. Uno tras otro, repitiéndose como una canción en tu lista de reproducción, hasta que la llegas a odiar y no soportas escucharla una próxima vez. Así me sentía con mi vida. Estaba cansada, abrumada de mis días vacíos, dedicados a una vida sin sentido.


    El Aikido empezó siendo un escape a la realidad para mí, y ahora, fundar un dojo como centro educativo para artes marciales, era mi futuro. Debí tomarme un vaso de positivismo antes de hacer esta inversión, pero lo necesitaba. Me vi forzada a ello, ante la imperante necesidad de querer asesinar a mi jefe el último día de trabajo.


    Había soñado con ello en varias oportunidades, pero puedo jurar que ese día estaba a punto de hacerlo. Y antes que ir a la cárcel, preferí renunciar. Y por mucho que quisiese, no podía vivir de mis ahorros por el resto de mis días.


    Por desgracia.


    


    * * * *


    


    Alcancé a divisar en el vidrio grandes hombres que doblaban mi tamaño —tres, quizás cuatro. Y parecían ser copias exactas. Vestían trajes ejecutivos oscuros, mientras sus ojos eran cubiertos por gafas de sol. No estoy segura si eran guardaespaldas, o quizás servirían de extras en algún cortometraje.


    Dos entraron al interior de mi dojo y el resto permaneció en las entradas. Observaba la situación con tranquilidad —sabía perfectamente de quienes se trataba.


    Habían vuelto…


    —Señorita Brown, ¿cómo se encuentra esta tarde de verano? Mi nombre es Nikolay. Nikolay Ivanov… —comenzó uno de los hombres, haciendo énfasis en su apellido, y dando al descubierto un espantoso acento ruso. Sentía que su voz chillaba en mis oídos. Apenas se podía entender la mitad de lo que decía—. Creo que mi hermana y usted se han conocido antes y me ha mencionado que no es de su agrado dar la mano al presentarse. Espero entienda por qué no se la he ofrecido —concluyó, encogiéndose de hombros.


    De cerca podía notar su gran bocio, y un rastro sutil de barba en su mentón —vello que le hacía falta en lo alto de su cabeza. Llevaba una gargantilla gruesa de oro que cubría su cuello. Todo esto le proporcionaba la apariencia de una persona dura, cuando él sabía, por instinto, que era todo lo contrario.


    —Vaya, gran descubrimiento. De no ser por el apellido y su estúpido énfasis en él, ¿quién podría haber sabido que eras hermano de la otra idiota? —respondí burlonamente.


    —Basta ya, iré al grano de una vez por todas —declaró con supuesta severidad—. Se ha mudado a este barrio y no sé si lo sabe o no, pero en este lugar hay reglas… llamémoslas de convivencia. Para hacer más amena su estancia, nos corresponde un porcentaje. Algo que llamamos impuestos por protección.


    El otro caballero siseó. Se había colocado nuevamente sus gafas y me miraba expectante, a través de ellas, leyendo cautelosamente mis expresiones.


    —En ese caso, son como unos guardianes. ¡Ya sé! ¡Unos guardaespaldas! Tenía razón, lo sabía. Deberían tener una apariencia que sirva más como camuflaje. Así es muy fácil saber de quienes se trata, o su verdadera identidad, debería decir.


    En todo momento mantuve el contacto visual para demostrarle que no le temía.


    —Maldita loca.


    Y así, no más, el segundo hombre había perdido su paciencia. Vaya que había sido sencillo.


    —Nos ve como un chiste, Nikolay, y si tú no haces nada, lo haré yo —contestó con voz ronca y pastosa.


    Este hombre estaba de verdad molesto. Sacó un arma de su bolsillo. Un revólver 357, y la posicionó en todo el medio de mi sien. Estaba a punto de volarme la cabeza de solo presionar el gatillo.


    Estos hombres eran perseverantes sin duda alguna. ¿Era tan difícil entender que lo único que deseaba era tranquilidad, por un largo, largo, largo tiempo?


    —Bueno, hazlo. Acaba con esto de una buena vez —le reté.


    El hombre frunció el ceño, pero su determinación escapaba. Un gruñido irritado brotó del pecho del hombre que me apuntaba, haciendo que sonriera de oreja a oreja. Resultaba estimulante sacar a estas personas de sus casillas, y de pronto me pregunte qué pasaría cuando alguien le hiciera perder los estribos de verdad.


    —Señorita Brown, escúcheme. Si pudiera elegir olvidar este asunto, créame que lo haría —respondió el idiota que había presumido en un principio de su apellido.


    —Me resulta bastante difícil de creer, con una pistola apuntado a mi cabeza. Verá, algunas personas lo consideran una acción bastante hostil.


    —Lamentablemente no es así. No me queda más remedio que seguir adelante con ello, tanto si se comporta como una inmadura, o como una dama, señorita Brown —dijo él con un atisbo desafiante en la voz.


    Claro, aumentando también la ira que estaba creciendo en mi interior.


    —No debería sorprenderle —respondí suavemente—. Si tanto habló con su hermana sobre mí, estoy segura de que le habrá advertido que tengo un carácter de mierda. Pierden su tiempo —espeté, alzando mis hombros.


    El hombre sin nombre clavo en mí una intensa mirada por debajo de las gafas oscuras.


    —Existen dos modos. Podemos seguir adelante, tú aceptas el contrato, firmas, pagas y nos largamos. Volvemos a vernos en un mes y así conseguiremos llevar la fiesta en paz. O, ya sabes… —siseó movilizando el cañón de un lado a otro, en mi frente de nuevo, dando a entender el siguiente modo. Asesinarme.


    Tuve que hacer un gran esfuerzo en callarme las groserías que me dieron ganas de contestarle. Pero no podía conceder que ninguna de sus alternativas se llevara a cabo. ¿Dejarme extorsionar? No lo creo. Una vez mordiera el anzuelo, iban a seguir picando una y otra vez, hasta desangrarme. Desfalcarme, mejor dicho —conocía el modus operandi. Y la siguiente opción. ¿Matarme? Ja, claro, ya lo habían intentado antes. Y hasta ahora nadie lo había conseguido.


    Lo tomé por el brazo fuertemente, tomando la pistola en mis manos para desarmarla. Me deslicé por mi izquierda para ganar ventaja de mis contrincantes, quienes evidentemente estaban más que sorprendidos ante mi resistencia.


    Escondiéndome en la parte de abajo del pequeño mostrador de madera. No te encontrarán, Ada. Quizás mentirme funcionara.


    Uno de ellos se aquejaba y gritaba, agarrando su hombro —al parecer se lo había dislocado al tomar la pistola. Eso me proporcionaba mucha más ventaja aún. Claro, eso sí, si el par de hombres que se encontraban afuera no hubiesen entrado.


    En cuestión de segundos aquel pequeño salón estaba repleto de hombres buscando mi pequeño cuerpo, ¿quién sabe para qué? Matarme, en el mejor de los casos.


    Tenía que hacer un gran esfuerzo en permanecer inmóvil para que no me encontrasen. Mi cuerpo sudaba en cada centímetro, ya cubierto por una gruesa capa de sudor, y mi ritmo cardiaco se había aumentado a diez mil kilómetros por hora.


    Estaba en verdaderos aprietos.


    Apenas alcancé a moverme un centímetro, haciendo un pequeño sonido en el suelo, y ya está.


    Se habían dado cuenta de mi presencia en mi escondite.


    Uno de ellos disparó su arma hacía mí, causando que mis oídos se taparan debido al gran impacto del ruido. Y eso que la bala había impactado contra la pared lejos de mí. Debía moverme rápido de allí, o rápidamente estaría muerta.


    Comencé a gatear para toparme con los tobillos de uno de los hombres, y fue la oportunidad perfecta para jalarlo. Logré tumbarlo y, una vez en el suelo, lo golpeé con mi codo izquierdo en el rostro, dejándolo inconsciente.


    Me puse de pie, agarré mi bolso. Y trate de ocultarme nuevamente. Mi plan era salir allí, silenciosamente. Cuando Nikolay me dio con un tubo de hierro en la espalda, causando que perdiera todo el aire de mis pulmones.


    Estaba molesta. Más aún.


    Atacar por la espalda no era una golpe digno, ni mucho menos una manera de pelear cortés. Me giré hacía él, dejando caer al suelo mi bolso para atacar, y le di un buen golpe con mis nudillos en su mandíbula. Y otro, seguido de ese, causando que sangre brotara de su nariz y su boca. Le di una patada en su pecho causando su caída al suelo.


    Otro hombre intentaba dominar mi agarre por mi espalda, intentando asfixiarme con sus brazos —a lo que le di un buen codazo en su abdomen, dejándolo sin respiración.


    Para cuando recuperé el aliento, el hombre intentó derribarme —fallando, aunque me haló por el cabello. No había algo que odiase más que eso. Y me estrelló contra la pared, causando que mi cerebro retumbase dentro de mi cráneo.


    Me liberé rápidamente de su agarre, clavando mis uñas en su antebrazo —seguido por su grito desesperado. Y cuando me encontraba frente a él, hundí mi puño derecho contra su cara, descargando mi rabia y desesperación contra él. Dejándome llevar, olvidando que esté no era el único hombre que estaba allí.


    Y en eso nos interrumpió el sonido del arma cargándose, en dirección a nosotros. Un hombre delgado nos apuntaba, temblando atemorizado. Miré alrededor, y los hombres restantes se encontraban tendidos en el suelo, desmayados o adoloridos.


    —Suéltalo, o estarás muerta —expresó, fallando en su intento de demostrar dureza.


    Observé al hombre inconsciente que tenía en mis manos —era el idiota sin nombre que me había apuntado e insultado. Se lo merece, respondió mi subconsciente.


    —No lo creo —respondí, cambiando mi posición para dejar de darle la espalda. Y llevando la mayor parte de mi fuerza a mis brazos.


    —Hablo en serio, señorita.


    —Yo igual. Dispara. Adelante, sé el héroe —respondí, incitándolo a disparar. Llevándolo adonde quería.


    Cerró sus ojos, y disparó.


    Sin darse cuenta que yo había levantado el cuerpo de aquel hombre para utilizarlo de escudo ante la bala.


    Sentía que pesaba una tonelada, y maldije en mi cabeza por la gordura de estos rusos. Dejé que cayese al suelo el cuerpo del desconocido, y corrí en dirección al joven delgado, dándole una patada en el brazo para que soltase el arma. Y apreté mis nudillos contra su cara.


    No pensé que fuese tan sencillo. Y no lo fue, pues detuvo en seco uno de mis puños, y torció mi brazo haciéndome gritar. Me encontraba congelada ante el dolor.


    La puerta se abrió de golpe —entrando un oficial de policía apuntando su arma, inspeccionando el interior del dojo.


    —Salgan de aquí —masculló el oficial hacia el hombre que me dislocaba el brazo. Y rápidamente me soltó, como un soldado que obedece órdenes.


    Otros oficiales entraron, cargando los cuerpos del resto de los hombres. Y salieron en ese mismo sentido. Sin tomar declaraciones, o preguntarme sobre los hechos, o siquiera si estaba bien.


    Estos malditos tenían comprada hasta a la policía municipal…


    


    * * * *


    


    Me dolía cada pequeño músculo de mi cuerpo. Me sentía hecha trizas. A pesar de haber sobrevivido, y de alguna forma, poder decir que había ganado la batalla; después de aquel encuentro, ahora verdaderamente el dojo era un desastre. Y eso sin duda era un retraso en mi proyecto. Encendí un cigarrillo para liberar el estrés que me generaba la situación.


    La mafia rusa volvería, y yo debía estar preparada para ello.


    Tenía unas ganas compulsivas de tatuar en mi frente, malditos rusos. Quizás en su idioma, para que se sintieran aún más ofendidos. Nadie más lo entendería, así que podría decir que era cualquier cosa que desease.


    Luego de descansar ese largo y doloroso día, me bañé y vestí. Me coloqué unos pantalones de cuero negros, y unas largas botas que alcanzaban hasta mis rodillas. Me coloqué una pequeña blusa blanca y mi fiel chaqueta vaquera gastada. Coloré mis mejillas y delineé mis ojos con delineador negro, un poco de rimel, y estaba lista para salir. Me gustaba mi reflejo en el espejo, y el efecto que causaba todo mi conjunto —me veía como una mujer dura, alguien temible. Mis rizos rojos generaban el contraste perfecto con mi atuendo.


    Estaba feliz y ansiosa por salir después de todo. Una buena cerveza, bailar y, sin duda, un nuevo tatuaje, me esperaban.


    Quizás no era tan buena idea tatuar mi frente después de todo —mi rostro seguía siendo el lugar libre de tatuajes, y por algo había permanecido así. Pero verdaderamente tenía unas inmensas ganas de tatuarme.


    Y ya sabía quién me ayudaría con eso.


    


    * * * *


    


    Las luces de los locales y los coches me bañaban mientras caminaba por las calles de la ciudad. Escuchando el golpeteo de mis propias botas contra la carretera con cada paso que daba.


    Llegué al pequeño salón de tatuajes, el lugar donde había nacido gran parte de los que llevaba en mi cuerpo.


    Su frente se encontraba alumbrado por típicas frases de local en luces de neón; y por dentro, un oscuro ambiente, con paredes de cuadros blancos y negros como un tablero de ajedrez. Al entrar eras recibido por el gordo Larry. Daba la impresión de ser un nerd cuarentón, pero era un tipo duro, con un pasado turbio. Conocía toda la vida de Larry por todas las veces que había pasado horas en su local mientras Óscar me tatuaba.


    Óscar era mi tatuador, mi compañero de fiestas y mi amigo. Tenía el cabello a la altura de los hombros y unas cejas bien pobladas. Al verlo jamás pensarías que es gay; pero con un par de copas sus hormonas salían a flote, y miles de pretendientes caían a sus pies. Muchas veces fui opacada por él —barría con los hombres al llegar a cualquier lugar, lo que me ayudó a perfeccionar mi radar de homosexualidad. Hay tantos hombres sencillos y naturales que jamás imaginarías que son homosexuales. Un desperdicio, y una mala noticia para mi equipo.


    —Belleza, pero, ¿cómo apareces aquí sin llamar? —preguntó Larry entre risas, besando mi mejilla.


    —No necesito hacer cita con este imbécil. Después de todos los tatuajes que me ha hecho, él debería tomar cita conmigo. Creo que he contribuido en gran medida en los ahorros de toda su vida, si es que tiene ahorros, claro está —respondí juguetona, mirando a Óscar, mientras daba vueltas en una silla con pequeñas ruedas.


    —Ada, antes que todo, estás hermosa con ese delineado de gata. Miau —inició Óscar, casi simulando una garra con sus manos—. Y ya hemos hablado bastantes veces de tu carácter de mierda, y tus palabras ofensivas. Hay personas que tenemos un corazón y sí nos ofendes. No seas una perra. ¿Qué haremos hoy a fin de cuentas? —preguntó con la impresión de estar dolido, pero me conocía, y sé que a quien menos podría herir es a él.


    —Antes que todo, vas a tatuarme —respondí, usando sus palabras, e ignorando su cumplido y su insulto. Como de costumbre.


    —Pero espera, Óscar, aún no ha apartado cita con su alteza… —dijo Larry, riendo en lo que metía un puñado de papas a su gran boca.


    Por un segundo lo imaginé ahogarse con sus mugrientas papas, por entrometerse en lo que no le importaba. Pero Óscar le respondió, interrumpiendo mi concentración en otras muchas maneras de morir para Larry.


    —Tranquilo, Ada es buena el uno por ciento del tiempo, y hoy ha concedido hacerme un espacio en su agenda de improvisto para tatuar su fina piel —contestó Óscar, rodando sus ojos para Larry.


    —Así es… quiero tatuarme en mi frente, maldita mafia rusa —decidí hacer el mismo chiste que había hecho en mi cabeza, con público esta vez, para probar si era una buena comediante. Pero solo había servido para despertar la preocupación en mis amigos.


    —¿Así que ya te han visitado esas basuras? —preguntó Larry con inquietud y seriedad, un aspecto bastante diferente al de en un principio.


    —Vaya que sí lo han hecho. Dos veces —añadí—. No lo tomé en serio la primera vez, pero esta al parecer, ha sido más formal.


    —¿Estás loca, Ada? —masculló Óscar, negando con la cabeza—. Con esos matones no se juega. No te metas en aguas turbulentas, en las que luego no podrás nadar.


    ¿De veras estaba recibiendo un regaño de Óscar?


    —Tenías que ser gay para decir esa frase tan ridícula. Y no estoy loca, no dejaré que esos tontos me extorsionen bajo el estúpido concepto de pago por protección”.


    —Impuestos por protección —corrigió Larry. Tras mirar expectante a Óscar, continuó—. Mira, Ada, a nadie le gusta esto. ¿Crees que estamos felices de pagar a esos hijos de puta todos los meses? La respuesta es no. Pero cada establecimiento y pequeño local en este barrio lo hace y así es como sobrevivimos. Es así o acaban contigo antes de que te des cuenta —suspiró—. Esas son las reglas del juego.


    —¡Pues no deberían! —repliqué, encolerizada—. Se han dejado intimidar y eso les ha dado fuerza a ellos y ahora creen que pueden hacer lo que se les venga en gana. Se creen los dueños del lugar. No pienso jugar un juego con sus reglas. Creo que ya es hora de cambiarlas —espeté duramente.


    Tomé a Óscar del brazo para sentarlo, y me recosté en el sillón para que empezara el trabajo.


    —Ada, lo único que sé de tu tatuaje es que sería una grosería en tu frente. Joder, chica, tienes que tranquilizarte —espetó mientras se colocaba los guantes de látex.


    Busqué la imagen en mi móvil y se la enseñé. Nunca había pensado mucho los tatuajes que me haría, y este no fue la excepción. Investigué en internet, encontré algo que me gustaba y voila. Estaba decidido. Sabía que Óscar le terminaría dando un toque para que se pareciese a mi personalidad.


    ¿Y yo? Estaba furiosa, llena de odio e impotencia. La fina aguja rozaba contra mi piel, mientras yo no podía apartar la dura realidad de mis pensamientos, mitigando el dolor físico, pero aumentando el dolor en el pecho.


    Personas con pequeños negocios como Larry tenían que darles parte de sus ganancias a la mafia rusa, pero no debían, no era justo. Y conmigo definitivamente no lo lograrían. Y yo, yo iba a cambiar eso. Estaba decidida ahora más que nunca.
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    Tres de la madrugada.


    Me desperté acelerada, con la respiración entrecortada y jadeante. Me costó asimilar que había sido un sueño; que no era real, pero se había sentido todo lo contrario. Miré el reloj que se encontraba a mi lado, en mi mesa de noche —eran las tres de la mañana. Lo que significaba que la noche aún era larga, y le sobraba tiempo para llenar de horribles pesadillas mis sueños.


    Esta vez había estado soñando con mi hogar, la casa en la que fui criada por mis padres, y en la que forjé mi personalidad cuando era una mujer más joven. Era el mismo sueño extraño que había tenido tantas veces desde que había perdido a mi madre.


    Me encontraba recostada en el sofá, viendo la televisión, mientras la cena se preparaba, llenando la casa con ese olor tan delicioso del pan de maíz que preparaba mi madre. Mi padre llegaba del trabajo y me apagaba el televisor para cargarme en brazos y llevarme hasta mi habitación. Sin razón, sin motivos, sin cena.


    Al día siguiente entonces era despertada por los ojos llorosos de mi padre.


    —Hace mucho tiempo —comenzó mi padre con voz baja y dulce —, nació una mujer maravillosa, llena de armonía y bondad, para iluminar la vida de todo aquel que la conociese. Sin embargo, su tiempo con nosotros era contado. Dios había concedido el préstamo de aquel ángel por tiempo limitado en nuestra tierra, pues conocía bastante bien su valor. Hasta que un día, sin más, sin previo aviso, decidió llevarla al lugar al que pertenecía. A su lado, como el ángel más hermoso y compasivo de todos los cielos.


    —¿Se trata de mamá? —pregunté, instintivamente, con los ojos llorosos. Con fuerza tomé mi manta, fruto de la impotencia.


    —Sí, mi tesoro… —respondió mi padre con suavidad.


    —¡Eso no puede ser cierto! ¡No logré despedirme de ella! Ni un último beso, un último abrazo —protesté.


    —Pero no está muerta —dijo mi padre en voz baja, causando que mis ojos se abrieran como platos, debido a la curiosidad y escepticismo. Las historias nunca habían tomado aquella dirección. Ni una sola vez.


    —Entonces… no comprendo, papá. En ese caso, ¿qué ha pasado con ella? —pregunté con cierto tono beligerante, que resonó en el tenso silencio de la casa.


    Mi padre enarcó las cejas con preocupación, como si lo hubiese ofendido con aquella pregunta.


    —¿Alguna vez he dicho que estuviera muerta? —preguntó, entrecerrando los ojos con suspicacia.


    —Pero si no está muerta, ¿dónde está ahora? —dije curiosa, deseosa de saber la respuesta.


    —Delante de vuestras narices —respondió con una pequeña sonrisa, que sentía que le destrozaba por dentro. Mi padre me sostuvo la mirada, con un extraño brillo en el fondo de sus ojos azules—. Siempre que quieras, podrás hablar con ella. La llevarás siempre contigo. Solo hace falta que abras tu percepción.


    Era entonces el funeral de mi madre. Se había ido aquella noche, preparando nuestra cena. El cáncer había acabado con su vida. Tan sencillo y brusco como eso.


    


    * * * *


    


    La muerte de mi madre fue algo completamente inesperado. A pesar de haberla perdido a muy corta edad, me había afectado en desmedida.


    Supongo que los seres humanos nunca estamos preparados para perder a nuestros padres. Es muy doloroso ver como la persona que más has querido en tu vida es enterrada bajo tierra —imaginar que su ataúd se llenará de arena, y su cuerpo será comida de los insectos.


    No sé cómo, siendo una pequeña, me di cuenta de todas estas cosas. Resultaba escalofriante para mí dormir, a sabiendas de que mi madre estaba sola. Sintiendo frío, siendo alimento de los gusanos.


    Esperaba encontrármela otra vez. Me metía en su cama, en busca de su calor, como si las sábanas pudieran abrazarme como ella solía hacerlo. Pero solo encontraba vacío, un hueco que no llenaba nadie.


    Llorar a solas es lo que más me aliviaba. No tenía que justificarme ni explicar nada, solo llorar. Ese llanto que, de alguna forma, me hacía sentir más cerca de mi madre.


    La extrañaba, todos los días —sin falta. Me preguntaba la mayoría del tiempo qué habría dicho o pensado sobre algún evento o situación en específico, y con ello, la sentía mucho más cerca de mí. Como si de alguna forma me guiase. Estoy segura que le habría encantado la idea de mi dojo- ¿De mis tatuajes? No tanto, Quizás se hubiese molestado, pero al final, le gustarían.


    Era una mujer tan hermosa y enérgica, con un carácter fuerte. A veces temible cuando se molestaba; pero la mayoría de las veces, era ella quien mejor me consolaba.


    Al cerrar los ojos, aun puedo verla sonriendo para mí, con sus brazos abiertos para recibirme amorosamente en ellos.


    Y así, con su recuerdo, permanecí tendida en mi cama, para conciliar el sueño de nuevo.


    


    * * * *


    


    La noche transcurrió, tan tranquila y pacífica como solo ella sabe hacerlo.


    De no ser por nosotros, los humanos; la tierra al anochecer sería tan dulce como el sueño profundo.


    El día terminaría al caer la noche, y empezaría de nuevo al salir el sol. Pero por el contrario, en las ciudades la fiesta apenas comenzaba al anochecer, y aun con la llegada de los rayos del sol, a veces continuaba.


    Esta vez no era una de ellas. El sol amenazaba con su brillo penetrante por mis cortinas, impidiéndome continuar mi descanso. Eso, y el ardor de mi nuevo tatuaje.


    Cuando el enrojecimiento bajara se vería hermoso. Óscar había hecho un buen trabajo —como de costumbre. Me había fascinado el acabado, y sabía que me gustaría aún más el resultado final.


    Me propuse comenzar con las reparaciones de mi dojo. Ya era hora. Luego de aquella trifulca con los hombres de la mafia rusa había quedado hecho un desastre. Mucho más del que ya lo era. Al menos mi objetivo era reponerlo a su estado habitual. No es que tuviese grandes expectativas.


    Así que puse manos en marcha —me vestí con una gran franela de algodón, unos pantalones viejos de mi padre, sujeté mi cabello en una coleta y le pedí a mi padre que me llevase hasta el barrio chino.


    Al llegar, una sorpresa nos recibió estrechamente. El quiebre de las vidrieras era evidente, y notamos que la cerradura había sido violada. Al entrar todo estaba de cabeza. El doble del desastre que recordaba haber dejado la última vez.


    Los muebles estaban rotos; papeles se encontraban dispersos por todo el suelo; las cortinas estaban rasgadas. Parecía una escena de película de terror. Esperaba que alguien me dijera que era una broma, que estaba en uno de esos programas de chistes, pero no fue así. Por el contrario, me recibió un pequeño sobre color beige en la encimera.


    Me acerqué a él y lo tomé en mis manos, con impotencia y mucha, mucha ira dentro de mí. Sin abrirlo, sin ver su contenido, sabía quiénes habían sido. Estaba tomando claramente el mensaje de intimidación.


    Pero estaban equivocados. Conmigo no funcionaria.


    Mi padre se acercó a mí, bordeando el gran desastre que nos rodeaba, me abrazó, y me dio un suave beso en mi hombro.


    —¿Quién ha podido hacer esto, hija? —preguntó con auténtica preocupación en sus ojos.


    —No lo sé papá, han de ser vagos. O debieron ser algunos jóvenes haciendo travesuras —mentí, ¿pero que más podía hacer?


    Tomé la carta y la guardé en el bolsillo derecho de mi pantalón. No era algo para leer en aquel momento. Evitando que mi padre, se diera cuenta de ello.


    —Pero es que no se han llevado nada de valor, solo han desacomodado todo el lugar —respondió mi padre, mirando a su alrededor—. No creo que hayas contratado la compañía de seguro aún, ¿cierto, Ada?


    —Así es, no lo he hecho. Y no se han llevado nada de valor, porque no lo había, papá. El lugar no está más que lleno de muebles viejos. De resto está vacío. Lo único con valor en este lugar han sido mis ahorros invertidos en él, y pensándolo mejor, en parte, se los han llevado.


    —Joder, pues son unos hijos de puta —muy pocas veces mi padre decía groserías, lo que significaba que en verdad estaba molesto. Era algo gracioso.


    Reí y permanecimos un pequeño rato en silencio. Me sentía desanimada y triste con solo observar la escena.


    —¿Sabes que es lo que deberías hacer? —continuó mi padre, interrumpiendo mi ola de pensamientos.


    —Venga, dime ya tú brillante idea. Sabes que te mueres por decirla —respondí juguetona, animándolo a hablar.


    —Pues yo creo, Ada —empezó —, que debes hablarle sobre esto a Cebrian. Él puede enviar a alguien para que le dé un par de vueltas, y si ven de nuevo a esos hijos de puta, darles un buen susto. Que se lo tienen bien merecido, déjame agregar. Sabes de lo que habló. Él como inspector de policía debe de tener sus contactos, a pesar de que haya sido trasladado a otra ciudad.


    Aunque fuese una buena idea, no quería que Cebrian se involucrase. No estaba cómoda con hablarle de ello a Cebrian, teniéndolo tan lejos, y los quería mantener a raya a ambos, lo más alejado que se pudiese de esos imbéciles. Yo controlaría cualquiera que fuese la situación que se presentara. Tenía unas malditas ganas de fumarme un cigarrillo, pero sabía que papá odiaba el olor a nicotina, por lo que debía contenerme.


    Rápidamente alejé esos pensamientos para poder girar la conversación hacia otro lugar. ¿Quién sabe que otras ideas se le pudiesen ocurrir a mi padre, siempre tan sobreprotector como solo él es?


    —¿Crees que podamos reacomodar este desastre hoy? —desvié el tema hacia algo más tangible—. Creo que necesitaré una gran mano de ayuda como la tuya, papá. Sabes que no era mi idea en principio, pero me vendría bien.


    —Solo si después de esto vamos por un almuerzo mexicano. Tanto chino me causa fatiga. Y siento que su pollo, no es carne de pollo. Sabes a lo que me refiero.


    Reí fervientemente ante su confesión, sin lograr ocultar su sinceridad.


    


    * * * *


    


    El día transcurrió, dejándonos cansados y sudados, luego del largo trabajo exhaustivo. Al menos el lugar pintaba mejor —de no ser por las vidrieras astilladas, algo que estaba lejos de mi presupuesto reparar, al menos por ahora.


    Caminé por el barrio chino hasta hallar una ferretería donde comprar una nueva manilla, y un candado para por los menos brindarle algo más de seguridad. No es como que si estos imbéciles volvían, esto los iba a detener. Pero al menos contribuía a mi tranquilidad y paz mental.


    Tiramos tantas cosas a la basura que el lugar quedó casi vació. Me hacía sentir tristeza verlo así, mientras que mi padre no podía sentir más que satisfacción luego de limpiar el desastre que nos había recibido, y así debía ser. Se veía incluso más grande el lugar, sus paredes blancas se sentían desnudas, y su piso ahora daba la impresión de estar vacío, para ser una pista de baile.


    No podía evitar sentir dolor al ver mi pequeño sueño, un poco herido. Pero me daba fortaleza pensar que estaba herido, no roto.


    


    * * * *


    


    Luego de cenar los restos de comida mexicana del almuerzo, mi padre y yo nos encontrábamos tendidos, en el sofá de nuestra pequeña pero cómoda sala, viendo un programa de televisión sobre, sobrevivientes en los lugares más fríos del mundo.


    —Esos hombres se les deben poner los testículos morados, y ha de ser difícil caminar con un ardor entre las piernas —le dije a mi padre, buscando entablar una conversación con él.


    Abrió sus ojos como platos ante mis palabras. Y tardó en procesar la información para contestar.


    —¿Dónde has escuchado eso, Adalina? —preguntó duramente—.Estoy seguro que esos hombres tienen cosas más importantes sobre las cuales preocuparse, en lugar de sus testículos. Como por ejemplo, comer —concluyó suavizando sus palabras.


    —Claro, pero luego de cubrir sus necesidades básicas, algo más en sus cabezas debe rondar. Así como la falta de sexo, o quizás masturbarse, para liberar presión —respondí rápidamente, como si las palabras hubiesen sido premeditadas en mi mente.


    —Ah, calla ya, Ada —exclamó exasperado—. Trae el cofre morado que se encuentra en mi escritorio. Qué difícil es escucharte diciendo ese tipo de cosas, joder, acabas con mi paciencia como si fuese un deporte.


    Reí a carcajadas ante la exasperación de mi padre, y puse en marcha mi camino hacia su habitación para traer el pequeño cofre.


    Lo coloqué en frente de él, en la mesita que se encontraba entre el sofá y el televisor. Acto seguido, se levantó y lo tomó en sus manos, reposándolo en sus muslos, para girarse hacia mí.


    —¿Ada, sabes a quien pertenecía esto? Era de tu madre —contestó enseguida a su pregunta—. Nunca te lo dije, en principio por miedo a que quisieses jugar con él de pequeña y pudieses romperlo, pero luego solo estaba siendo egoísta.


    Ahora mi miraba se encontraba situada en el cofre, con dedicada atención, esperando impaciente por conocer qué se hallaba dentro de él.


    —Aquí dentro, se encuentran todas las joyas de tu madre. Todas de oro italiano, auténtico. Ahora son tuyas —dijo, colocando el pequeño cofre en mi regazo.


    —¿De qué hablas papá? No puedo aceptar esto, lo siento —tome una postura rígida debido al impacto de la noticia; que me tomaba sorprendida y desprevenida. Pero de algo estaba segura, quería que mi padre conservara las joyas de mi madre.


    —Claro que puedes. Véndelas. Y usa el dinero para tu dojo. Compra muebles bonitos, repara los vidrios, contrata un seguro, lo que haga falta. Tu madre estaría feliz de esto, y por ello lo hago.


    —Pero es tuyo. Lo has conservado todo este tiempo.


    —Y por ello, lo justo es que ahora sean tuyas. Yo he tomado el anillo de bodas de tu madre —añadió, mostrándome el collar que llevaba, el cual tenía a modo de dije dicho anillo.


    —¿Cómo podré venderlas? —pregunté sinceramente—. Si quiero, al igual que tú, permanecer por largo tiempo con ellas.


    —Puedes admirarlas el tiempo necesario, pero si no las vendes, lo haré yo y entonces te daré el dinero. Mírame como un inversionista en tu idea; te he dado este regalo, porque quiero ver tu sueño materializarse rápidamente. Creo en él, y en ti.


    Creí que lloraría en aquel momento, debido al gran gesto de mi padre, pero me contuve. Quizás si hubiese abierto el cofre y visto las prendas de mi madre, no habría podido retener las lágrimas.


    No recordaba exactamente haberla visto llevar muchas joyas; pero era muy pequeña, quizás no me fijaba en esos detalles.


    —¿Cómo fue que permaneciste tanto tiempo con ellas, en lugar de ya sabes… invertirlas en el póker? —la pregunta se escapó fugazmente por mis labios, y para cuando me había dado cuenta, ya era demasiado tarde.


    Era auténtica curiosidad, y preocupación. Mi padre siempre fue un hombre de vicios; aprendí a beber con él cuando era apenas una adolescente, y producto de ello tengo una gran capacidad para soportar el alcohol en mis venas. Y apenas hace unos años había decidido dejar el cigarrillo, pero en su lugar ese pequeño vicio fue remplazado por una gran adicción a los juegos de azar. Tuve que decidir mudarme con él para mitigar sus frecuencias al casino, luego de casi quedarse sin la casa.


    Habíamos llegado al acuerdo de que solo podía ir una vez a la semana, un pequeño convenio que hasta ahora había resultado.


    Creo que habría preferido que siguiera con el cigarrillo, como yo. Si bien era una acción perjudicante para la salud, valía la pena, sin dudarlo la sensación de placer y tranquilidad que causaba fumarse un cigarrillo. Al menos con ello, no le hacía daño a nadie. Solo a mi misma.


    —Adalina —respondió con los ojos llenos de lágrimas —, me siento ofendido hacia tu pregunta. Bien sabes que jamás pondría en riesgo algún recuerdo de tu madre.


    —Pues recuerdo perfectamente cuando estaban a punto de embargarnos la casa por tus malditas deudas de juego. No tienes que mostrarme lágrimas de cocodrilo, bien sé lo mucho que la querías pero quizás por ello me estás dando esto. Temes por ti. En realidad temes por lo que podrías ser capaz de hacer.


    Mi padre permaneció en silencio, con su mirada clavada en el suelo. Entonces estaba convencida de que conocía perfectamente a mi padre. Yo odiaba el juego, las deudas, su adicción —no podía evitar odiarlo en algunos momentos a él incluso.


    Subí a mi habitación con el pequeño cofre, en grandes zancadas, para que se diera cuenta que estaba molesta, hecha una furia. Ni siquiera sabía si quería que mi molestia manchara aquel momento en que vería las joyas de mi madre, pero no quería postergar más la espera. Veinte años eran suficientes.


    Al abrirlo, me encontré con gargantillas doradas y gruesas en su abundancia; anillos; un par de esclavas y dos relojes antiguos, con su nombre grabado en el reverso. Todo era hermoso —nada muy ostentoso, pero lo suficientemente llamativos para ser vistos.


    Lloré como una niña pequeña al visualizarla en mi mente llevando aquellas joyas, con vestidos de gala, tan hermosa y elegante como le encantaba ser. Decidí tomar la palabra de mi padre —las vendería, antes que él.


    Mi pequeño dojo ahora se encontraba vacío, como un lienzo en blanco, pero no sería así por mucho.


    


    * * * *


    


    A la mañana siguiente desperté con un dolor de cabeza mortal, aunado a mis ojos inflamados y enrojecidos. Sentía un hambre voraz, así que corrí a la cocina en busca de saciar los sonidos de mi estómago.


    Me encontré con mi padre, quien aún reposaba en el sillón, dormido serenamente. Hice el desayuno, con el menor ruido posible para no despertarlo. Luego de desayunar, serví un plato con huevos revueltos, pan tostado y jugo de naranja junto a él.


    Busqué mi abrigo, mis lentes de sol, y me dispuse a iniciar todas las diligencias del día. Le pedí a Óscar que me acompañase; había recordado que tenía un amigo, que era dueño de una casa de empeños y compra de oro, y me ayudó con la venta de las joyas.


    El señor de mediana edad que nos atendía —mejor dicho, el dueño del local —, estaba fascinado con las prendas. Incluso trató de convencerme de no venderlas, pero debía hacerlo. Me dio un cheque por una modesta cantidad. Observaba el trozo de papel con esperanza, cuando el señor me pidió el cheque para asegurarse de la cantidad, y le agregó otro cero.


    Sentía que estaba a punto de desmayarme. De repente, ya no era tan difícil despegarse de ellas.


    Luego de comprar unos cuantos muebles, colchonetas, cortinas, plantas, y pintura, me dirigí a una empresa de seguros, para empezar con los trámites legales. El asesor de seguros me habló sobre las distintas pólizas, la diferencia entre riesgo y siniestros. En realidad, daba la impresión de que me estaba hablando en un idioma totalmente diferente.


     — Señorita Brown, sin embargo, debo de hacer la acotación de que entre más rápido comience a darle el uso comercial a su local, será mucho más atractivo para la aseguradora. Es decir, más sencillo y mucho más rápido que aprueben su solicitud. Ya que tiene la documentación en regla, mi consejo es no esperar más —expresó formalmente, con cierta cordialidad.


    Fue lo único a lo que di importancia de todas las cosas que habló. Tenía sentido, y en realidad iba de la mano con mi meta. Así que me tracé un objetivo —la semana entrante debían de comenzar las clases de artes marciales en el dojo.


    Nos despedimos, luego de intercambiar números de teléfono para estar en contacto. Óscar y yo debíamos correr al dojo, donde nos esperaba un camión con la entrega de las compras.


    Apenas comenzaba a caer la tarde del día, y el tiempo me había rendido extremadamente bien. Había conseguido el dinero, hecho compras, asistido a la empresa de seguros, y ya había pintado y puesto los muebles en su sitio —todo empezaba a tomar forma. Estaba complacida.


    Lo único que no había logrado era cambiar la vidriera, lo cual me generaba mucha ansiedad. Aunado a la inversión que había hecho, no podía permitir que viniesen y lo destruyesen de nuevo. La única solución que se me había ocurrido era dormir en el dojo. En realidad, la única existente. La ira se dispersaba por todo mi cuerpo ante el recuerdo.


    Traté de comunicarme con mi padre, pero nunca contestó. Grandísimo idiota, sabía dónde estaba —en el casino, apostando todo su dinero, y quizás nuevamente el hogar de mi madre.


    —¡Oye, Óscar! ¡Hoy es noche de emborracharnos! Compra un tequila, vodka y unos cuantos limones que esta noche debemos celebrar —expresé, tratando de parecer animada y festiva. Pero estaba muy enfadada. No me quedaba si no beber para nublar mis sentimientos.


    —No creo que sea buena idea Ada… —respondió, quejándose—. Estamos muy cansados, mira el día que hemos tenido.


    Óscar era tan exasperante. Se la pasaba quejándose, o con mil excusas. Me gustaba más su compañía cuando estaba bajo los efectos del alcohol, o cuando estaba por debajo de su aguja. Pero esta vez, en verdad, necesitaba algo de él.


    —Vale, si tú no me quieres acompañar, vete. Pero antes tráeme algo de alcohol —demandé bruscamente—. ¡Y una caja de cigarrillos! —añadí.


    —¿Y luego dejar que conduzcas ebria? Ni lo sueñes.


    —Ya… no voy a manejar, voy a pasar la noche aquí. Para cuidarlo —respondí sonriente, mostrándole hasta mis encías para convencerlo. Odiaba tener que rogarle, pero era el único que me ayudaría.


    Objetivo conseguido —Óscar estaba de mi lado. Salió y en menos de treinta minutos estaba de vuelta en el dojo con las cosas que le había pedido, tomó conmigo unos cuantos tragos antes de despedirse, y pensé que había logrado persuadirlo para emborracharnos juntos. Pero estaba firme con la idea de irse, porque al otro día tenía “trabajo”.


    Al menos el tequila sería una dulce compañía. Trago tras otro, ligándolos con vodka y gotas de limón, no me costó mucho emborracharme debido a que no tenía comida en el estómago. Por fin mi mente se sentía despejada, mis músculos relajados, y caí tendida en una de las colchonetas, en un profundo sueño, a pesar del canto cesante de los malditos grillos.


    


    * * * *


    


    Me desperté atontada ante el sutil golpeteo de la puerta. Pensé que había amanecido pero aun todo se encontraba a oscuras.


    Y el golpeteo seguía, no había sido un sueño. Me puse de pie, y todo a mí alrededor daba vueltas. Maldita resaca, pensé.


    Mi vista inició a despejarse, y pude notar la silueta de un hombre delgado tocando a mi puerta. Me acerqué, tropezándome con mis propios pies, hasta que lo tuve de frente, lo único que se encontraba entre nosotros era la puerta de cristal.


    Lucía un aspecto pulcro. Tenía rasgos asiáticos, ojos pequeños y caídos, con una cabellera lacia y negra. En absoluto parecía uno de los rusos. Llevaba consigo un bolso de mano, y un morral. Y con una sonrisa amable me señaló la manilla de la puerta.


    Bien tratase con la Ada sobria, o la Ada ebria, ninguna de las dos iba a abrirle. Le di la espalda y comencé a caminar de nuevo hacia donde estaba durmiendo.


    Y de nuevo el golpeteo, esta vez un poco más fuerte.


    Me levanté nuevamente, busqué las llaves, y le abrí fastidiada y harta, sin permitirle entrar.


    —¿Quién eres? ¿Quién te ha enviado? —pregunté molesta, mirándole lo más duramente que la resaca y la oscuridad me permitían.


    —Mi nombre es Kyle Nakamura, y este dojo pertenecía a mi padre —respondió cordialmente, mirando el exterior del local.
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    Cubrí con mis manos mi rostro en desesperación, cuando de repente, todo en mi cabeza se había unido.


    Sus rasgos, su contextura —tenían una gran similitud con mi maestro.


    Mucha información acumulándose en mi cerebro.


    Así, sin más, mi resaca había desaparecido, y las neuronas se arremolinaban en mi mente con la llegada de Kyle Nakamura.


    Deje que entrará al interior del dojo. Sentía compasión por aquel muchacho. Un sentimiento bastante extraño para mí.


    —Tal parece, mi padre ha actualizado sus gustos antes de fallecer —expresó una vez dentro, detallando el interior del dojo, los nuevos muebles y cortinas que había comprado.


    Mierda. Este hombre pensaba que esto pertenecía a su padre.


    —Verás Kyle, el dojo ahora es mío. Nunca fue de tu padre en realidad, pagaba un alquiler a una anciana. Por ello te resulta tan extraña la nueva decoración —respondí con incomodidad.


    —Dios, perdóneme de verdad, lo siento muchísimo —añadió, rápidamente arrepentido—. Ni siquiera me ha dicho su nombre y ya la he ofendido.


    —No te preocupes. Mi nombre es Ada Brown —y casi al instante, añadí—. La muerte de tu padre me afectó mucho. Él fue mi maestro.


    —Querrás decir el asesinato de mi padre —replicó, sin ofenderse—. Sé que fue asesinado, no debes cuidarte de decir algo inapropiado. Soy yo quien lamentará toda su vida no haber estado aquí para su funeral. No haber estado cerca para defenderlo Para salvarle la vida.


    Me quedé en silencio —nunca había sido buena para este tipo de situaciones, ni mucho menos me caracterizaba por ser una mujer compasiva. Ser sentimental no era un adjetivo para describirme, y simplemente jamás me había esforzado en parecerlo.


    Kyle pareció no notar nada, pues pasó largo rato ensimismado en su lamento.


    —¿Tienes alguna idea de quien lo asesinó? —preguntó en susurro, mirándome a los ojos.


    —No, Kyle. Según rumores era un asalto pero él se resistió, y bueno, ya sabes cómo resultó.


    Kyle rio con sorna. Un sonido raro, pues parecía estar bañado en nostalgia.


    —Mi padre era el hombre más pacífico que pudiese existir en este barrio. Tú lo conociste bien Ada, ¿no es así? —preguntó aprensivo, dirigiendo su mirado al techo.


    —Sí. A mí también me resultó difícil de creer en un principio. Las piezas nunca encajaron del todo.


    —Porque eso no fue lo que verdaderamente sucedió. Yo lo sé, y una vez que el rompecabezas por fin este armado, entonces rodaran unas cuantas cabezas.


    Dios santo, ahora este muchacho quería vengar la muerte de su padre, lo último que necesitaba.


    Gracias queridísimo destino. Tan oportuno como siempre.


    Su voz comenzaba a aturdirme un poco. Al parecer la resaca estaba volviendo junto con un gran dolor de cabeza—.No había desaparecido, del todo.


    —Creo que yo voy a dormir, y tú también deberías hacerlo. Puedes recostarte donde quieras —ofrecí naturalmente—.Puedes quedarte aquí, por ahora mientras encuentras un lugar donde quedarte. Supongo que no tienes donde ir, ¿cierto? —pregunté, dándome cuenta tardíamente del hecho que mis palabras se escuchaban prejuiciosas.


    —Me vendría bien tu oferta, es agradable que alguien te ayude cuando no conoces a nadie —respondió Kyle, apenas con un esbozo de sonrisa en su cara.


    Su aspecto, era nostálgico. Todo en él lo era. Aunque no tuviese mucha información sobre él, o su pasado. Se presentía con solo verlo.


    


    * * * *


    


    Para cuando desperté, era mediodía y mi inesperado invitado se había ido.


    Sus cosas seguían en donde las había dejado. Lo que quiere decir que no había ido lejos y, por lo pronto, volvería.


    Mejor que se consiga un lugar donde dormir, respondió mi subconsciente, ante las dudas que invadían mi cabeza.


    Revisé mi móvil —cinco llamadas pérdidas de Cebrian. Mi futuro esposo. Había olvidado por completo que hoy volvería a la ciudad. Creo que esta no me la perdonaría.


    Recogí velozmente mis cosas, deseando haber llevado conmigo cepillo y crema dental —tenía un aliento a rayos. Lavé mi rostro en el pequeño baño del dojo, mi reflejo desprendiendo un aspecto terrible.


    Busqué una menta en las profundidades de mi bolso. Al menos debería mejorar algo, pensé. Apresurándome, con el tiempo corriendo en mi contra.


    Cuando cerraba la puerta, fui interrumpida por el delgado cuerpo de Kyle.


    —Oye, espera, ¿adónde vas? —preguntó suavemente—. He comprado el desayuno —expresó, mostrándome las bolsas que llevaba en sus manos.


    —Lo siento muchísimo Kyle, voy tarde a un compromiso que he olvidado. Aun no tienes dónde quedarte, supongo —respondí, enfatizando mi desesperación al enarcar una ceja—. ¿Sabes qué? Puedes quedarte, aún siento algo de deuda con tu padre después de todo.


    —Gracias, Señorita Brown. Ahora yo estaré en deuda con usted —expresó, iniciando una reverencia ante mí.


    Reí ante su comportamiento. ¿De dónde diablos había salido este hombre?


    —Ya, vale, no hacen falta reverencias. Ni desayunos. Tú necesitarás la comida. Una vez dentro, no podrás salir hasta que vuelva. ¿Entendido? —pregunté, mirándolo fijamente a los ojos, mientras abría la puerta para que entrase.


    Lucía algo decepcionado, pero debía estar feliz —al menos tendría un techo por esta noche. No creo que supiese lo afortunado que era.


    


    * * * *


    


    Una vez en el interior de mi coche, marqué a Cebrian. Debía saber dónde estaba antes de iniciar mi camino hacía mi novio. Hacia mi prometido. Dios, aún era difícil acostumbrarse a la idea, a pesar de los seis meses que habían transcurrido.


    —¡Ada! ¿Dónde estás? —preguntó entusiasmado desde el auricular.


    No podía creer cuanto echaba de menos su voz, aun a través del teléfono.


    —Cebrian, mi amor, discúlpame. Me he quedado dormida. ¿Paso por ti al aeropuerto? —pregunté instintivamente.


    —He tomado un taxi, preciosa. Voy camino a tu casa. Nos vemos allá.


    —Vale —respondí, cortando la llamada para maldecir en mi coche. Debía correr para estar allí antes que él. Necesitaba súper poderes para lograr despejar las calles, en realidad.


    Con un gruñido de frustración, metí la llave en el contacto, y pise el acelerador.


    


    * * * *


    


    Cuando por fin había llegado a casa, ya mi prometido se encontraba de espaldas a mí, bajando su equipaje del taxi.


    Lucía incluso más apuesto de lo usual; no sé cómo lo lograba. Tenía el cabello rubio y rizado, con una tez ligeramente bronceada. Jamás imaginarías que estaba a punto de llegar a sus cuarenta. Yo tampoco lo hice —he allí la explicación de donde estoy ahora, con un novio que me lleva diez años.


    —¡Oye, grandullón! —grité, corriendo hacía a él, sin lograr contenerme.


    Giro hacía mí, soltando sus maletas, regalándome una de esas sonrisas que conseguían desarmarme en segundos.


    Me estrujó en sus grandes brazos cuando llegué a él, plantando un profundo beso en mis labios.


    —Silencio, todo el mundo, ha hablado la más pequeña del universo —respondió contra mis labios, mientras me colocaba de nuevo en el suelo—. Te he extrañado.


    Permanecí en silencio, saboreando el gran momento, luego de tanta espera.


    —¿Está tu padre en casa? —preguntó, dirigiendo su vista hacia las ventanas.


    —Espero que no. Hay algo de lo que debemos hablar —respondí, nerviosa.


    


    * * * *


    


    Una vez dentro, busqué a mi padre en el piso de arriba y el de abajo —no estaba. Ni nada que me apuntase que había pasado la noche allí.


    —Ada… me tienes algo nervioso —expresó Cebrian una vez dentro de mi cuarto—. Ven, habla conmigo. Ya nos hemos asegurado de que tu padre no está —al instante se sentó en mi cama.


    Había estado guardando el secreto por semanas, y ahora había llegado el momento de que saliese a la luz; algo que bien podría perjudicar o mejorar la situación. Pero correspondía a Cebrian tomar la decisión sobre involucrarse o hacerse a un lado.


    —Bueno, la cosa es que… —dudé sobre continuar, pero me alenté para continuar—. Hace un tiempo, unos matones de la mafia rusa han venido al dojo. Trate de no prestarles atención en un principio, pero la situación se ha tornado muy seria Cebrian. Mi padre me ha dicho desde antes que he debido decirte, pero no quería que te preocupases estando tan lejos.


    Cebrian observaba mi rostro con escrúpulos —pero en absoluta tranquilidad.


    —Te conozco, no querías decirme, porque querías resolverlo por ti misma —espetó finalmente—. Sé bien cuanto te gusta ser independiente. Pero esos imbéciles se encuentran en la lista de los más buscados del Estado, Ada. Lo correcto es dejar esto en manos de las autoridades.


    Autoridades, bufé en mi cabeza. Como si se pudiese confiar en los más grandes imbéciles del estado.


    —Gracias por confiar en mí, Ada —continuó—. Ahora todo estará bien. Yo te mantendré a salvo. Y esos idiotas serán puestos tras las rejas en menos de lo que crees.


    A veces Cebrian sonaba como un irrealista, o un perfecto idiota. Era un soñador —creía en el sistema para el que trabajaba, y no podía hacérsele nada.


    Le ofrecí una falsa sonrisa para reconfortarlo, pero sabía bien que su plan no tendría buenos resultados. Estos tipos eran unos duros —se necesitaría más que eso.


    Y luego inició un profundo y salvaje beso, invadiendo mi boca con su lengua. Despojándome rápidamente de mi ropa y despertando en mí el deseo lujurioso de su piel.


    Lo imité, tirando de su camiseta y su pantalón, para dejar el descubierto su gruesa erección. Me puse de rodillas, para introducirlo a mi boca fervientemente, dispuesta como nunca a comenzar a chuparlo y lamerlo.


    Cebrian me interrumpió, empujándome a horcajadas hacía la cama, llevando su boca hasta mis pezones para besarlos y devorarlos con pequeñas y suaves mordidas.


    El hirviente fluir de la sangre golpeaba contra mis oídos. Entonces Cebrian se removió para embestirme fuertemente, posicionándose encima de mí, logrando que sintiera hasta lo más hondo de él cada vez que se enterraba en mí nuevamente.


    Deseaba tomar el control, tomar las riendas del juego y ser quien llevase al clímax a su futuro marido, pero Cebrian tenía el cuerpo enfebrecido. Gruesas gotas de sudor descendían de su cuerpo. Cebrian estaba a punto de correrse, y no podía permitirlo de ninguna forma.


    Tenía que saborearlo, hacer que durase hasta exprimir el deseo de Cebrian por completo y con ello lograr que enloqueciese.


    Lo tiré en la cama, utilizando toda mi fuerza para tumbarlo. Abrí mis piernas de par en par, deslizándome suavemente encima de su erección, gimiendo al contacto de piel contra piel. Y comencé a mover mis caderas ferozmente para él, provocando uno, dos, tres orgasmos, juntos. Y logrando entonces, por supuesto, que se corriese dentro de mí.


    


    * * * *


    


    Al anochecer, tomé el pequeño sobre que había encontrado la mañana del desastre de mi dojo. Luego de asegurarme de que mi futuro marido se había dormido, cerré la puerta de mi habitación.


    Rocé con mis dedos su superficie, tratando de adivinar su contenido, cuando una avalancha de pensamientos golpeó duramente mi memoria. Recordar a la señorita estupidez; a los idiotas que me habían buscado para golpearme o quizás matarme; y a los hijos de puta que habían destruido mi dojo.


    Mi ira creció avivadamente y me desesperé por saber su contenido. Lo abrí con rapidez, rompiendo la solapa que lo cubría, para encontrar una hoja de papel, donde se encontraba…


    Todo.


    Todos mis datos personales especificados a detalle. Junto a los de mi padre incluso. La información de Cebrian. Nuestra dirección.


    En un único trozo de papel, absolutamente todo estaba allí. No había más, solo eso.


    Muy distinto a lo que me esperaba, en mi mente decía algo como: Esta vez ganamos. O, quizás, primer asalto. O paga de una vez, pequeña insoportable. Esto había sido realizado con dedicación y un afán difícil de negar.


    Era una verdadera amenaza, capaz de asustar a cualquiera. Estaba convencida de que había tomado la decisión equivocada al hablarle sobre ello a Cebrian —sabía que había empeorado la situación. Si tan solo hubiese leído antes la carta, hubiese permanecido el secreto conmigo.


    En realidad, me generaba cierto miedo —cómo habían podido estudiar nuestras vidas. Creo que incluso había información sobre mí, que no conocía.


    Estos malditos no sabían que con ello solo lograban hacerlo incluso más personal para mí. Despertaban en mí mucho más que ira, o impotencia.


    Esta vez, estaba despertaron en mí una verdadera bestia.


    Las únicas personas que quería mantener alejados de todo esto, y ahora ellos deseaban traerlos a colación.


    En ese caso, si querían jugar, así sería.


    Que empiece el juego.


    


    * * * *


    


    Ya habían pasado más de cuarenta y ocho horas desde la última vez que había visto a mi padre.


    Ahora que tenía aquí a Cebrian, mi padre había decidido esfumarse. La vida parecía esforzarse en mantener mi intranquilidad y mi mal humor a flote.


    Sabía el primer lugar donde buscarlo. El casino.


    El lugar era tan grande como lo pintaban mis recuerdos de la infancia — resplandecientes luces de neón, palmeras de coco que adornaban su entrada, y un gran letrero gritando abierto las veinticuatro horas en su entrada. Lo odiaba.


    Sobre todo, aunado al hecho de que estaba segura de que mi padre había permanecido allí todo un día.


    Pero no había rastro de él. Algunas personas aseguraban haberlo visto pero no recordaban exactamente cuándo o dónde. Y cada segundo para mí transcurría en oscura agonía.


    De no ser por el maldito vicio del juego.


    Quizás en qué calle habría caído desmayado a causa del alcohol, sin un centavo en el bolsillo para llamar, ni para un taxi. Cualquiera hubiese podido confundirlo con un vagabundo.


    Casi lo olvido en medio de todo —ir a liberar a Kyle. Aun no era posible que se muriese de hambre, pero quizás quisiese iniciar cuanto antes su venganza. Sonreí por inercia recordando sus palabras.


    No sabía mucho de Kyle, más que su nombre, quién era su padre, y que quería destruir al culpable de su muerte; pero más que por compasión, era instintivo para mí confiar en él. Un sentimiento difícil de explicar, e intentar batallar en contra de la corazonada resultaba imposible.


    Antes debía ir a la oficina de policía en busca de Cebrian. Aunque odiase tener que pedirle ayuda, en este caso, quizás, lo mejor sí era tener varias unidades movilizándose para buscar a una persona.


    


    * * * *


    


    —Debes decirme dónde buscar, Ada. No podemos iniciar una búsqueda sin brújula —exclamó duramente Cebrian.


    —No lo sé, Cebrian. De saberlo la habría hecho yo misma —repliqué enseguida.


    —Vale. Lo mejor es que ambos permanezcamos tranquilos, entonces. Estoy seguro que tu padre está bien. Quizás hasta volvió a casa —dijo Cebrian, fallando en su intento de tranquilizarme


    Una llamada de un número privado interrumpió mi respuesta. Mi padre. Había tenido la decencia de hacerse presente.


    —Cebrian, mi amor, dame un minuto —lo corté rápidamente—. Ya apareció papá.


    Y tomé la nueva llamada.


    —¿Sí? —dije, siendo la primera en hablar.


    —Señorita Brown —respondió una familiar voz femenina—. ¿Cómo ha estado? ¿Qué tal va la búsqueda de su padre?


    —¿Quién habla? —pregunté, tratando de recordar a quien pertenecía aquella voz.


    —¿En tan poco tiempo ha olvidado mi voz? —preguntó melancólica aquella mujer—. Pues nosotros aún no te hemos olvidado Ada.


    —Ahora mismo tengo muchas cosas en mi cabeza para jugar, de verdad —suspiré agotada.


    —Justo llamábamos para ayudarte, pero antes, un último juego —propuso la suave voz femenina—. Probemos si recuerdas esta voz.


    Y entonces sí lo escuché.


    —¿Qué es? ¿Qué están poniendo en mi cara? —la voz desesperada y preocupada de mi padre ahora resonaba a través del móvil.


    —¡PAPÁ! ¡Soy yo, Ada! —grité nerviosa, como si lo estuviese viendo frente a mis ojos.


    Cebrian abrió los ojos como platos ante mis palabras —era algo difícil de digerir para ambos.


    —Toda una escena melancólica, bravo —respondió aquella voz femenina con su asqueroso acento ruso. Ya tenía claro de quienes se trataba—. Se lo advertimos, debió haber pactado con nuestra petición y nos hubiésemos ahorrado esta situación —continuó—. Si quiere a su padre de vuelta, tendrá que pagar un precio muy alto.


    —No lo haré. Quédense con él si quieren —espeté. Si le demostraba miedo se aprovecharían de eso. Jamás.


    —Ya veremos —respondió tranquilamente. Su serenidad y tranquilidad estaban consiguiendo sacarme de quicio.


    Colgaron.


    


    * * * *


    


    Tuve que soportar toda una tarde de regaños de Cebrian, metidos en su pequeña y agobiante oficina, en relación a mi mala decisión al no tratar de hacer un trato. Cebrian estaba convencido de siempre tener la razón, y la mayoría de las veces así era, pero resultaba agotador para las personas de su alrededor.


    —Llámala, deja de lado tu maldito orgullo y marca el teléfono, Ada —demandaba con tono autoritario—. He llevado tu teléfono con los chicos del Departamento de Inteligencia para que consiguieran el número.


    Acto seguido me entregó un trozo de papel con un número telefónico anotado.


    —Al parecer estás empezando a alucinar. No lo haré. Ni de chiste —respondí riéndome.


    —Ada, tengo una idea, pero necesito que cooperes y hagas lo que te pido. Confía en mí.


    —Déjame pensarlo, Cebrian —repliqué sinceramente—. Lo que me pides no resulta sencillo para mí —concluí, cediendo a su petición, porque sabía que tenía las mejores intenciones.


    —Esta bien, piénsalo —respondió, dándome un beso en la coronilla.


    Hundí mi mirada a través del vidrio de la ventana, mientras sentía que mi corazón estaba a punto de salir de mi pecho; no podía hallar calma ante la duda sobre qué le estarían haciendo a mi padre.


    Y para ello estaba Cebrian —en un intento desesperado por mantenerme tranquila, me tomó a horcajadas para subirme en su escritorio, y comenzar el recorrido con su boca desde mi cuello a mis senos. Y bueno, pues, hacerme el amor.


    Sí, lo sé, mi padre estaba secuestrado y yo teniendo sexo. Pero de alguna manera necesitaba un desahogo.


    


    * * * *


    


    No pude apartar de mi mente por el resto del día, todas las ideas, los sentimientos, y estados de ánimo que estaba sintiendo, cada uno peleando por la supremacía.


    Y dar vueltas por la calle no era más que un suplicio. Solo quería llegar a mi cama y entregarme en un profundo sueño.


    Cuando de repente, al cruzar el umbral de mi entrada, acompañada por Cebrian y ya casi dispuesta a aceptar su idea, me encontré de frente con mi padre…


    …atado a una silla de madera, con su boca cubierta con un trapo.


    Lucía un aspecto cansado y deplorable, como de quien no ha descansado en días; o quizás semanas.


    Me senté de rodillas frente a él, tomándolo en mis brazos para liberar su amarre, apartando de mis mejillas un par de lágrimas que se habían escapado. La emoción invadía mi cuerpo al ver de nuevo el rostro de mi padre y poder abrazarlo.


    —Ada, esto no pinta bien. No puede ser así se sencillo —interrumpió Cebrian, tomándome del brazo para ponerme de pie.


    —¿De qué hablas? He dicho que no pagaría su precio, y me han entregado a mi padre. He ganado, Cebrian. Acéptalo —respondí besando las manos de padre.


    Estaba muy ocupada, apreciando el reencuentro con mi padre luego de aquel susto, y no prestaba atención a las palabras de Cebrian. Que muy ciertas eran.


    —No Ada, no seas ingenua. Algo está mal —protestó Cebrian mirando con atención su alrededor.


    La puerta se cerró de golpe, revelando la presencia de un par de hombres, ya fuera de su escondite entre las sombras.


    —Nos volvemos a ver, Señorita Brown —vociferó el hombre obeso con el gran bocio. No lucía mucho mejor tras haberle pateado el trasero en mi dojo.


    —Por desgracia, nos seguimos encontrando —respondí, poniendo mis ojos en blanco.


    —No me culpe, su padre ha caído en nuestras manos por cuestiones del destino. Quizás para que, por fin, cumpla con lo que le corresponde.


    —¿Así qué este ha sido su juego? ¿Secuestrar a mi padre para poder extorsionarme? —pregunté, fingiendo un bostezo.


    Parecían confundidos. Algo en sus diminutos cerebros no encajaba. Se miraron entre ellos, y en sus rostros se esbozó una ligera sonrisa en complicidad.


    —Verás, el orden de las cosas fue algo distinto del que tienes en tu mente. Tu padre pasó su noche en el casino, apostando dinero que no tenía —explicó uno de ellos mientras se sentaba en el sofá. Mi sofá—. Desafortunadamente, perdió contra nuestro jefe. Ahora tiene una deuda, que debe pagar. Tal nos ha dicho, esta casa es lo único que le queda. Así que… ahora es del jefe.


    No sabía en qué concentrarme exactamente. Si en su horrible y asqueroso cuello, o la aspereza de su tono.


    —Nos hemos enterado hace poco que este sujeto es tu padre, y si con ello logramos fastidiarte, pues bienvenido —continuó el otro hombre, el de aspecto pulcro, y cuerpo musculoso—. Pensábamos matar al viejo, pero nos ha servido de ayuda para llegar a ti. Al jefe no le gustan los deudores. Viejos o jóvenes por igual.


    Este par de idiotas pensaban que podían venir y quitarme mi casa, así de fácil. Qué equivocados estaban.


    Cebrian concentraba su vista en aquellos dos hombres que teníamos de frente, pero en cuestión de segundos estábamos rodeados. Unos cuatro, o seis hombres, rodeándonos en un gran circulo, sin salida.


    Por primera vez en mucho tiempo no me sentía confiada. Mi corazón palpitaba dolorosamente en mi pecho, y se había formado un nudo dentro de mi estómago, tan fuerte que sentía ganas de vomitar.


    Tenía miedo.


    Mi vista viajaba de un lado a otro en la habitación, para encontrarme con los ojos maliciosos de aquellos hombres que echaban chispas.


    —Ah, por cierto. Él muere, es parte del trato —dijo uno de los recién llegados.


    Y así, sin más, atravesó el cráneo de mi padre con una bala.


    El aire se escapó de mis pulmones, llevando mis manos a mi boca para cubrirla. Sin poder hacer más que mantener mi mirada fija en el cuerpo de mi padre… conforme caía al suelo. Acto seguido, tragué saliva, y pestañeé rápidamente para comprobar que era real.


    Lo era.


    Se me puso la piel de gallina en todo el cuerpo mientras, en mi interior, estallaba el caos. El corazón me latía a un ritmo frenético, el pulso resonaba en mis oídos —mi padre estaba muerto. Mejor dicho, había sido asesinado.


    —Son unos hijos de puta —escuché decir a Cebrian finalmente, con un hilo de voz.


    Mientras cargaba su arma, y disparaba a uno de ellos.


    Como pude, tiré a Cebrian al suelo, y nos arrastramos por debajo de la mesa del comedor.


    Así comenzó el desbarajuste en aquel diminuto salón —los hombres tiraron de la mesa que nos servía de refugio, para luego dispararnos media docena de veces. Por fortuna, o destino, o sabrán qué, fallaron cada una de ellas.


    Por su lado, Cebrian disparó a unos dos, o tres hombres con impresionante puntería —llenando la sala de sangre. Y yo corría tratando de salir a toda prisa de allí mismo, esquivando a los hombres que se atravesaban en mi camino.


    Uno de ellos atinó, por fin —sintiendo el impacto del disparo en mi pierna, el ardor de mi sangre. Grité de dolor, causando la desconcentración de Cebrian, quién no hizo más que voltear en mi ayuda. No supe qué pasó luego, pues una lluvia de balas nos siguió.


    Atravesé el interior de la sala con la máxima velocidad que me permitía mi herida. Golpeando con mis nudillos y pateando a los imbéciles que trataban de embestirme.


    Cebrian me ofreció la mano, pero yo podía sola, así que simplemente intenté que siguiéramos. Pero no lo hizo. Volvió a ofrecerme la mano.


    Pues una bala había atravesado su abdomen.


    Tomé su brazo, apoyándolo en mis hombros para servir de soporte a su estabilidad, y atravesamos el gran vidrio que cubría el ventanal de la sala.


    Corrí a la puerta del copiloto de mi coche, y ayudé a entrar a Cebrian. Para llegar cuanto antes a la sala de emergencias.


    Empezaba a sentir el plomo desintegrarse en mi sangre. No me imaginaba en qué estado se encontraba Cebrian. Si estaba a mi lado, y solo se escuchaban sus quejidos, debía estar pasándola diez veces peor que yo.


    


    * * * *


    


    Me encontraba en una sala de hospital, sometiéndome a infinitos tipos distintos de exámenes. Mi cabeza pesaba, y daba vueltas haciendo un recuento sobre todo lo acontecido.


    —¿Es usted familiar del señor Cebrian Percefield? —preguntó una doctora joven, con voz amable.


    —Sí, soy su prometida.


    —¿Está acompañada por alguien más, aquí en el hospital?


    —No. ¿Por qué?


    La doctora miró por un momento su historia clínica.


    —Anda, ya, ¿cómo está Cebrian?


    Y tras dedicarle una mirada llena de pesadumbre al suelo, vociferó esas palabras.


    — Lamentamos informarle, que el Señor Percefield… no ha llegado a la operación. Ya no se encuentra con nosotros. Ha fallecido —pronunció su monólogo practicado y ensayado diez mil veces.


    Sentí algo diferente. Algo que nunca había sentido en ninguno de mis aterradoras pesadillas. Sus palabras me atravesaban el alma como cuchillos afilados —una puñalada, seguida de otra.


    Esta vez sí no lo pude soportar. Me desmayé en los brazos de la escuálida doctora. Y fui llevada a urgencias.


    Producto de un aborto espontáneo.


    Tenía dos meses de embarazo y no lo sabía.


    Y ahora había perdido lo único que me quedaba de Cebrian.


    


    * * * *


    


    Todos muertos. Mi padre, mi prometido, mi bebé. Mi vida estaba hecha añicos.


    Ya no tenía nada que me diese la fuerza o impulso para vivir.


    Sus recuerdos se filtraban en mi cabeza cada segundo que pasaba, podía hasta olfatear el aroma tan familiar de Cebrian. Ahora todo me parecía más amplio y agudo.


    Quería morirme, irme con mi padre y Cebrian, adonde fuera que estuviesen.


    Allí radica el misterio de eso que llamamos muerte. Jamás sabría donde se encontraban, si habrán sufrido


    Pero si el paraíso existía, ellos me llevarían a él. Ellos estarían en él, de eso estoy segura.


    Pintaba peor que cualquiera de las pesadillas que hubiese tenido. Este sin duda era el peor día de mi existencia, y deseaba con fervor que fuese el último. Hundida entre mis lágrimas, de lo único que logré darme cuenta, es de algo.


    Yo estoy muerta.
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    Hacía ya tres meses desde que había decidido irme. Muy lejos.


    Considerando que no tenía hogar, y que mi dojo estaba siendo invadido por amenazas de la mafia rusa en su abundancia, ¿qué podía tener más coherencia?


    Me puse en contacto con una vieja amiga de la universidad, y platicando recordamos los tiempos en que viajaba con su familia hacia una pequeña casa en las montañas para vacacionar.


    Debido a que no era época festiva, le pregunté por la posibilidad de quedarme en ella. Un corto tiempo, que terminó extendiéndose. Para despejarme, alejarme de todo, desconectarme un rato.


    Nunca me había imaginado siendo madre, y de repente no podía apartar de mi mente el deseo de acurrucar a una pequeña criatura en mis brazos, y correr detrás de ella en sus primeros pasos.


    Si creía que era difícil la pérdida de un padre, perder a ambos se sentía como caer a un abismo. Pero nada que se compare al sentimiento de perder a un hijo.


    Lo único que necesitaba era silencio, y soledad. Para lograr hundirme sola en mis lamentos. En esta ocasión, ni el cigarrillo, o el alcohol, lograban que mi mente dejase de sentirse pesada y abrumada.


    Sin embargo, pese a mi desesperación, debo manifestar que es imposible resistirse a la felicidad que te embriaga el anochecer en las montañas.


    Un mar infinito de estrellas, a la orilla de ti, que parece que pudieses tomarlas en tus manos. Tu olfato repleto de los exuberantes aromas de la naturaleza, la sensación de tierra húmeda bajo los pies. Una paz te abraza y se queda contigo un largo tiempo. La naturaleza agradeciendo de cierta forma, supongo.


    Por fin podía entender a aquellas personas que decidían desarrollar sus vidas en la naturaleza; te albergaba un sentimiento de paz interior inexplicable. Sin embargo, pese a lo bien que me sentía allí, no podía permanecer escondida o apartada del mundo toda mi subsistencia.


    Yo tenía una vida, debía continuar con ella, y encontrar la razón de permanecer en pie.


    De cierto modo, estar lejos de todo había logrado que me reconectara conmigo misma. De recordar que Ada era una mujer decidida, fuerte, inquebrantable, que se levantaba de cada golpe de la dura realidad. Y esta no sería la excepción.


    Recordaba mi pequeño dojo con nostalgia. Al decidir irme de la ciudad, había permitido que Kyle se quedase en él mientras encontraba un lugar. Y en realidad para mí resultaba ventajoso que alguien lo estuviese cuidando.


    Mi gran sueño pausado por culpa de unos idiotas rusos.


    Me habían arrebatado todo lo que me importaba en esta vida. Y lo que podría haber llegado a importarme. Ardía de rabia al recordarlo; mi cuerpo se tensaba y mi paz desaparecía inmediatamente.


     


    * * * *


     


    Una mañana, sin más, empaqué mi pequeña maleta, al decidir que ya era hora de volver a mi vida.


    La extrañaba, me hacía falta.


    Y por encima de todo, tenía algo claro. Sed de venganza.


    La creciente necesidad de vengarme no había disminuido con la distancia. Diría que la deseaba aún más. Estaba siempre ahí, en un rinconcito de mi cabeza, como cuando tienes una llaga en la boca y no puedes dejar de tocarla con tu lengua. Un recordatorio constante, con cada pequeño toque.


    Entendía cómo se sentía Kyle luego de la muerte de su padre. Sin embargo, mi tarea resultaba mucho más sencilla. Tenía claro un objetivo, porque sabía quiénes eran los responsables de todo.


    Resultaba gracioso que, después de haber pasado tantos años sin sentir nada, aquel aluvión de emociones fracturadas se apoderara de mí, despiadada y cruelmente. Era inútil cada intento en que trataba de dominarlas.


    Por ello decidí irme, hibernar de cierto modo. De haber confiado en la furia que había en mi interior, de haberla dejado que me dominase, nada habría resultado bien. Debía canalizarlas —en cuanto antes.


     


    * * * *


     


    Volver parecía tan extraño para mí —de repente sentí que caminaba en otro cuerpo, que pisaba otros caminos. Todo se veía tan disparejo. Nada parecía encajar, nada lucía como lo había dejado días atrás.


    Sí, yo sentía que apenas habían pasado un par de días. Me producía temor volver a mi dojo, pero no tenía otro lugar al que ir.


    Dios. Aún no podía creer que me había quedado sin hogar. Otra cosa que tachar de su lista, malditos rusos —dejar sin hogar a Ada. ¡Listo! 


    Obligué a mis pies a continuar, convencidos de volver corriendo a las montañas. Debía dejar atrás el miedo. Debía trabajar en ello, no me permitiría volver a ser débil.


    El barrio chino lucía tan familiar como siempre, no cambiaba. No mutaba. Siempre sus mismos colores, sus mismos locales, y la misma gente. Era un lugar de costumbres. Sin permitirse ser salpicado por la modernidad.


    Me detuve en seco frente a mi pequeño y triste dojo, que tenía un aura tenue y apagada. 


    Rocé con mis manos sus grietas en las vidrieras, y cerré mis ojos recordando la imagen de mi padre, ayudándome aquel día.


    —¿Ada? ¿Eres tú? —preguntó la voz crispante de Kyle, saliendo del interior del dojo.


    Alguien no se había ido.


    —Sí, Kyle. ¿Cómo has estado? ¿Me invitas a pasar? —seguía sintiéndome como una extraña en aquel lugar.


    —Pero claro, adelante. Es tu casa —respondió con empatía.


    Es tu casa. Esa última oración resonó en mi cerebro, causando que me aturdiese un poco, y provocándome una sensación de mareos. Sus palabras sí que dolieron en aquel momento. Era la verdad, golpeando contra mi sien.


    Adentro había demasiado calor, casi parecía un sauna. Como si no viniese lo suficientemente cansada luego de tanto caminar.


    —Kyle, ¿qué diablos ha pasado con el aire acondicionado? —pregunté comenzando a sudar.


    —¿Ada, estás bien? El aire acondicionado está encendido, no hay calor aquí dentro —expresó, mirándome detalladamente.


    Apoyé mi cabeza en la pared y sequé con mis manos mi frente llena de sudor. Cerré los ojos pero, en lugar de un precario vacío, me vinieron imágenes de Cebrian con su radiante sonrisa. Y su luminosa mirada. Junto con recuerdos de mi padre cuidándome y jugando conmigo cuando era una pequeña niña, para hacerme añicos.


    No dejaba de detestar la sensación asfixiante y acre de culpabilidad que tenía en la boca del estómago y me provocaba nauseas. Deseaba con todas mis ganas borrar la frustración.


    —Estoy bien, seguro fue por caminar. Y las emociones de volver han tenido una mala pasada conmigo. No te preocupes —respondí jadeando.


    —Te traeré un vaso de agua, parece que estás deshidratada.


     


    * * * *


     


    Desempaqué mí pequeño maletín, y me di una ducha rápida. Por fortuna de Dios, el dojo tenía un pequeño pero completo baño.


    Me sorprendió ver a Kyle practicando el arte de la meditación, y me detuve un rato a admirar su concentración. No tardé mucho en pensar cuán oxidados debían de estar mis músculos, luego de tanto tiempo fuera de práctica.


    —¡Ada! ¿Qué quieres cenar? —preguntó Kyle, chasqueando los dedos, sacándome de mi ensimismamiento bruscamente.


    —No tengo mucha hambre —respondí vacilante.


    —¡Yo invito! Casi te desmayas, debes de comer algo.


    El buen ánimo de Kyle era en extremo contagioso.


    —Esta bien, me provoca algo de comida china.


    Kyle respondió a mi idea con un gesto de asco y desaprobación.


    —Estaba pensando en una pizza, en realidad —respondió, encogiéndose de hombros.


    Acto seguido salió corriendo por la puerta, sin darme la oportunidad de protestar siquiera.


     


    * * * *


     


    Permanecimos tendidos en el suelo, comiendo la deliciosa pizza. En realidad, tenía más hambre de la que era capaz de admitir, y mi estómago agradecía a Kyle como si fuese un dios.


    —Háblame de ti —pregunté, sin poder evitar mi curiosidad—. Cuéntame, ¿quién es Kyle Nakamura?


    Kyle me observaba, aturdido y sorprendido ante mi pregunta. Y comenzaba a revelar una pequeña curva en sus labios, para formar una sonrisa que le iluminó el rostro.


    —No tengo mucho que contar, solo soy un hombre —dijo con voz baja, entrecerrando sus ojos con suspicacia.


    —Todos tenemos historia, Kyle. Si tú me has hecho comer, yo te haré hablar. Es el costo —protesté ante su modesta respuesta.


    —Pregunta, y yo responderé con gusto —respondió al unísono en que metía una rebanada de pizza en su boca. 


    —Empecemos con datos básicos. Edad, profesión, si es que estudiaste.


    ¿Es en serio, Ada? Parecía tener una habilidad para decir palabras inapropiadas y ofensivas con facilidad.


    Rio ligeramente —por lo menos había tomado a chiste mis ofensas. O le parecía gracioso todo lo que decía. De cualquier forma, no le quería dar mucha importancia.


    —¿Debo decir nuevamente mi nombre? —terminó acotando—. Kyle Nakamura, por si lo has olvidado. Tengo veintinueve años, y estudié psicología. Pero aún no he culminado mis estudios.


    —¿Veintinueve? Pero si das la impresión de tener muchos menos años — respondí sorprendida, mientras sacaba un cigarrillo de mi bolsillo y lo posicionaba en mi boca, para encenderlo—. Hasta he llegado a pensar que eres menor que yo.


    ¿Será que los japoneses toman algún té rejuvenecedor?, pregunté silenciosamente en mi cabeza. Recordé haber leído, alguna vez, un artículo sobre la piel de porcelana de las japonesas.


    —Háblame de tus tatuajes —dijo entonces Kyle—. Dan la impresión de que eres una chica dura y rebelde. Pero no eres tan mala como pintas, o como quieres que las personas crean.


    —¿Me estás estudiando? Por ello odio a los psicólogos —siseé juguetonamente, doblando mis rodillas para conseguir mejor comodidad en el suelo.


    —No es así, solo digo lo que veo. ¿Por qué fumas esa porquería? —interrumpió su propio argumento para regañarme.


    —Se siente bien. Es relajante en cierto modo —respondí con un hilo de voz, mientras exhalaba el humo del cigarrillo.


    —¿Cuánto tiempo llevas fumando? —dijo Kyle suavemente, tomando una servilleta para limpiar su rostro—. Sé que has pasado por mucho. Temo que encuentres tu consuelo en cosas negativas para ti, que podrían llegar a perjudicarte. Me preocupas


    ¿Que estaba preocupado por mí? Algo tierno y aterrador al mismo tiempo me recorrió por dentro al oír aquellas extrañas palabras.


    —Desde que era una adolescente —confesé—. En realidad, se ha mitigado. Ya sabes, después de todo… Ni el cigarrillo consigue hacerme sentir bien.


    Me sentía a gusto con Kyle, como si pudiese contarle lo que fuese. Era dolorosamente consciente de ello. Nunca había experimentado algo así con alguien, algo tan perfecto. Nunca había sentido nada parecido, esa cierta especie de complicidad.


    —Entonces déjalo atrás. Eres mejor que esto, Ada. Eres mejor que todo lo que te ha pasado.


    —¿Tú qué sabes? Todo lo que tenía, ya no está. Ha desaparecido —expresé, tiñendo mis palabras con un deje de incomodidad y pesadez.


    —Pero aun tienes mucho por lo que vivir. Todo lo que pinta ser malo, siempre nos conduce a algo bueno. Antes debemos de hacer frente a la situación, para encararla. Y decirle, ¡estoy aquí! ¡Y no tengo miedo!


    Curvé mis labios en una sonrisa aniñada de oreja a oreja, mientras se formaba un nudo en mi garganta que me impedía hablar.


    —Estoy seguro de que tu futuro es brillante Ada. De verdad —expresó, mirándome a los ojos.


    Acepto que el futuro es incierto. ¿Quién sabe que le tiene preparado el futuro? Y Kyle, sin duda, tenía un punto irrefutable —debemos hacer frente a los hechos. Y mis hechos hablaban por sí solos.


    Debía enfrentarlos cuanto antes, para poder proseguir, continuar.


    Hasta que mi tiempo en esta tierra terminase.


    No pensaba rendirme, sin antes luchar; después de aceptar que va a ser un viaje de toda la vida el poder sanar una pena tan profunda.


    Lo miré, jadeante. Sin poder emitir palabra alguna, debido al cúmulo de pensamientos y sentimientos, rodeándome la cintura con los brazos, como para evitar desmoronarme. Por su parte, Kyle me miraba con ojos resplandecientes, dedicándome otra de sus dulces y tímidas sonrisas.


    Al verlo, las palabras rodaron por mis labios en un impulso precipitado, envuelto en frustración y miedo.


    —Necesito un cigarrillo —mascullé, levantándome y dando media vuelta para salir de la habitación. Cerrando la puerta tras de mí, para internarme en las profundas calles oscuras del barrio chino, en busca de una caja de cigarros, a medianoche.


     


    * * * *


     


    El dinero no era una fuente natural inagotable, y el resto de mis pocos ahorros estaban bajando en picada. Necesitaba que el negocio del dojo empezara a andar. Y por mucho que desease, no podría hacerlo sola.


    Dios, me exasperaba la idea de tener que rogar algo; tomando en cuenta cuan enfurecido estaba Kyle desde nuestra última conversación, incluso había pasado días sin hablarme.


    Estos días habían sido incómodos, comprendía como se sentía Kyle tomando en cuanto que había desechado su sugerencia y me encontraba haciendo todo lo contrario.


    Pero necesitaba de su ayuda. Y era algo que nos beneficiaria a ambos.


    —Kyle… —dije en tono cantor, obligándome a mirarlo a los ojos, mientras él regaba una de las plantas.


    —Así que, por fin, ¿quieres hablar conmigo de nuevo? —preguntó duramente, colocando la regadera en el suelo y girándose hacía mí.


    —Estoy pasando por momentos difíciles… —chasqueé, colocando mis ojos en blanco.


    Sacudí mi cabeza en desaprobación, ante su falta de compasión y paciencia conmigo. Debería estarme besando los pies, porque al parecer había olvidado que, de no ser por mí, estaría durmiendo en la calle.


    —Entonces, ¿eso te da el derecho de tratar a la gente como una mierda? —insistió con irritación.


    —Ya lo hacía desde antes, que no te sorprenda —interrumpió Óscar, atravesando el umbral.


    ¡Joder! Lo último que necesitaba era a estos idiotas demandando un cambio de mi actitud. Bastante tenía ya; estaba a punto de perder el poco autocontrol que había reunido.


    —Kyle, ¿podrías escucharme un segundo? —inhalé profunda y desesperadamente por la nariz, haciendo como que Óscar no estaba presente.


    Kyle permaneció en silencio, mirando sus pies, unos cuantos segundos; hasta que levantó su mirada hacía mí. Era mi señal para proseguir.


    — Verás… Estoy quedando algo corta de dinero, para no decir en quiebra. Y como sabrás, el dojo es lo único que me queda.


    —¿Lo venderás? —interrumpió rápidamente, con curiosidad.


    Alcancé a escuchar un quejido de sorpresa proveniente de Óscar.


    —¡No! Claro que no. ¡Quiero empezar a ofrecer clases! —respondí animada—. Y yo… me preguntaba, si ya sabes, ¿tú… sabes algún arte marcial? Tu padre nunca mencionó nada sobre su hijo, y tú tampoco me has mencionado nada al respecto. Y bueno, me parecería mejor idea ofrecer clases de artes marciales, más variadas. Podría atraer más clientes —concluí, sin poder cerrar la boca, dejándome llevar.


    Kyle me miró con los ojos entornados.


    —¿Así que quieres que trabaje contigo? —preguntó con un tono que no sabría decir si era incrédulo o burlonamente.


    —Para mí —corregí—. A la par. Pero sí, en efecto.


    —Bien —respondió sigilosamente, estudiando mis expresiones—. Respondiendo a tu pregunta, sé tres artes marciales. Kung-fu, judo, y taekwondo.


    Escondí el interior de mis labios, mientras mis ojos divagaban por el cuerpo de Kyle —para encontrarme entonces con unos abultados bíceps, que no había notado antes. Y me sonrojé al encontrarme mirando descaradamente los músculos de Kyle.


    —Si vas a comenzar a dar clases, tienes que arreglar ese gran problema —añadió Óscar, señalando en dirección a las vidrieras—. No es algo que llame la atención a las personas que quieran pagar por sus servicios.


    Joder, casi olvido que Óscar estaba aquí. Podía sentir cómo comenzaban a correr gotas de sudor por mi frente, producto de la desesperación. Tenía razón. Las malditas vidrieras aún eran un desastre.


    —Espera —interrumpió Kyle—. Tú necesitas de mí, así que a cambio quiero un favor.


    —Estás cobrando, así que no es un favor —espeté en su contra.


    —Bueno, en fin. Requiero tu ayuda. ¿Mejor? —siseó Kyle—. Ayúdame a encontrar a los responsables del asesinato de mi padre, y yo te ayudaré.


    Me estremecí sólo de pensarlo. Una idea peligrosa e inquietante.


    Me asaltó un miedo atroz y nauseabundo.


    Mientras que la mirada de Óscar viajaba de Kyle a mí, sorprendido ante la petición de Kyle.


    —Espera, no —reí entre dientes—. Yo no te debo nada. Tu pago se ha dado por adelantado al dejarte quedar en este lugar, Kyle.


    —Esta es una circunstancia bastante personal —espetó Kyle entre dientes, mirándome duramente.


    Por primera vez mostraba algo más de su carácter —me gustaba. Creo que en el fondo aún estaba molesto por irme aquella noche.


    Desesperado por convencerme, Kyle se acercó a mí y liberó un susurro.


    —He avanzado, tengo pistas... —dejando la frase colgando, esperando algún tipo de respuesta.


    Recordé entonces el deseo de venganza que habitaba en mi interior, y eso me ponía tan furiosa como el resto de aquella situación. Odiaba la sed de venganza que me hormigueaba bajo la piel. Odiaba sentir empatía y compasión por Kyle.


    —De acuerdo, ayuda, tú lo has dicho —respondí con sus palabras y tendiendo mi mano derecha, en símbolo de cerrar el trato.


    Kyle tomó mi mano y plantó un suave beso en ella. Y me dedicó una dulce y resplandeciente sonrisa.


    Óscar liberó una tos sarcástica en respuesta al gesto de Kyle, dirigiendo hacía mí una mirada de desaprobación —como si yo pudiese predecir las acciones de Kyle.


    Kyle Nakamura parecía llegado de otro mundo por accidente. Era excitante, sencillo y real, pero un extraño al mismo tiempo; totalmente fuera de lugar. Daba la impresión de que le faltaba un tornillo.


     


    * * * *


     


    Las clases eran apenas buenas. No tuvimos tan buena recepción del público como esperaba. No sabía qué estaba haciendo mal. Incluso cuando yo venía en mis tiempos de estudiante concurrían muchas más personas. Con un maestro anciano, y el dojo cayéndose.


    Reparé las vidrieras, por sugerencia de Óscar, y como especie de castigo lo obligué a inscribirse. No venía casi nunca, pero al menos pagaba todas las clases.


    —¿Por qué nadie viene? —pregunté en sollozo a la nada, dirigiendo mi vista a la calle.


    Apenas y me había percatado de la presencia de mi acompañante. Una pequeña niña, que era estudiante regular de Kyle, se acercó a mí, mirándome detenidamente.


    —Mi hermano antes recibía clases de judo en este dojo, pero no le ha convencido la idea al saber que el maestro Wo ya no está.


    Me quedé mirándola un momento, y seguidamente me recosté en la silla del mostrador, sacudiendo la cabeza como si no la comprendiera.


    —¡Kyle! Kyle, es su hijo —respondí efervescentemente.


    —El olor acre de su cigarrillo tampoco ayuda —dijo con un gesto de asco en su rostro.


    Me removí incomoda en mi silla. Y mordí mi labio inferior apenada. Debía comprar inciensos, está bien. Era fácil de solucionar al menos.


    —Podrías probar dejando el cigarrillo —añadió Kyle, como si estuviese leyendo mis pensamientos.


    Lo miré con incredulidad —ni él mismo creía que eso fuese posible.


    —¡Kyle, ya tenemos el comienzo! —sostuve felizmente—. Debemos recordar a las personas que tenemos al gran e inigualable Kyle Nakamura —agregué imitando una voz de presentador de circos.


     


    * * * *


     


    Lo que había sido una semana nefasta se convirtió en una noche sombría y miserable. Cada pista que conseguíamos con relación al asesinato del padre de Kyle hacía que nos diéramos de bruces con una pared de nada.


    Terminaban todas igual —en un callejón sin salida. Interrogábamos brutalmente a todos los que lograron tener contacto con Wo, todo lo que pudieran darnos sobre detalles de su vida personal. Era casi embarazoso lo poco que Kyle sabía sobre su padre, pero a él parecía importarle poco.


    Unimos todo en una pequeña cartelera de corcho. Como si fuese una investigación profesional. Pero observarla solo generaba más ansiedad.


    Restregué mi cara tratando de buscar algo útil que pensar, algo que ayudara a Kyle a encontrar a los malditos asesinos.


    Pero, ya en mi cama, mi cerebro no dejaba de darle vuelta a las imágenes de mi padre con la cabeza atravesada por una bala, y Cebrian agonizando en mi coche.


    Apreté la mandíbula y traté de alejar los pensamientos; pero estaba demasiado furiosa para dormir. La adrenalina se había dispersado por mis venas, y la ansiedad me consumía. Si no lograba descansar necesitaría comida para mantenerme en pie, pero ya me tenía harta la comida de la calle.


    —Ada… —susurró Kyle, buscando mis ojos—. No sabía si te habías quedado dormida.


    —No te preocupes, aún no tengo sueño —respondí honestamente.


    —¿Sabes? Es estúpido, pero he pasado todas las noches y los días tratando de convencerme, como un idiota, de que el asesinato de mi padre, no es mi culpa —confesó con desdén.


    —No debes sentirte así —le aseguré—. Conozco el peso de culpabilidad con el que cargas en tus hombros… Ya me lo has dicho, el día que nos conocimos. Las cosas son como deben ser. No existe el si hubiera —estaba asombrada ante el hecho de haber recordado aquello con tanta exactitud.


    Sentía pena por Kyle. No merecía aquel sufrimiento y sentimiento de culpabilidad.


    —Lo recuerdas —respondió en cierto tono de aprobación—. Cuando recibí la noticia, tenía una quemazón en el pecho. Una sensación que roía mis entrañas, similar a la vergüenza —continuó—. En fin, nada era lo bastante bueno como para liberarme de la culpa, nada para creerme mi mierda.


    —Créeme, sé cómo te sientes —susurré, sacudiendo mi cabeza, incapaz de apartar la mirada del suelo.


    Enseguida Kyle me agarró por las muñecas para apartarme los brazos del cuerpo, y los sujetó alrededor de sus caderas, obligándome a levantar mi vista para encararlo.


    —Ada, estos sentimientos deben parar —expresó Kyle, con convicción—. Deben irse de nuestras vidas, y permitirnos continuar con ellas. Yo te ayudaré a vengar la muerte de tus familiares. Incluso antes que mi venganza, pero tú, no te muevas, no te tapes. No recaigas.


    Soltó entonces mis muñecas, y suavizó su postura. Se acercó hacía mí, y rozó con sus dedos mi mejilla derecha, manteniendo el contacto visual —logrando ponerme nerviosa ante el contacto de piel contra piel.


    Deseaba tomar las manos de Kyle y entrelazar sus dedos con los míos, para asegurarle que todo estaría bien. Pero reprimí la idea, con miedo a cómo podría tomar Kyle algo tan íntimo.


    La escena era demasiado perfecta para que durase mucho. Kyle separó ligeramente sus labios, como quien está a punto de decir algo, y los acercó a los míos, deteniéndose a escasos centímetros; observando mis ojos, buscando una respuesta.


    Rozó mi rostro con la palma de su mano, atrayendo mi cuerpo al de él por instinto, y plantando el beso más suave y tierno de la historia. Tomando un silencio acotado por leves jadeos como un sí.


    El breve y tímido contacto de sus labios suaves y delgados contra los míos, me provocaba quedarme a vivir en ellos toda la vida.


    Se separó de mí, y un brillo de deseo se apoderaba de sus ojos, como quien te invita a volver a jugar.


    Y me incliné hacia su boca ligeramente, tentando el deseo de Kyle, incitándolo a seguir.


    Mi cuerpo exclamaba más de él, como una necesidad. Antojo total.


    Entonces Kyle tomó mi rostro con ambas manos, proclamando mi boca como suya, besándome fervientemente, expresando sus ganas.


    Nada importaba en aquel momento más que nuestro deseo, apoderándose de nosotros, llevándonos más allá de cualquier entendimiento.
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    Mi parte racional quería retirarse, escapar de la red transparente de emociones que me asfixiaban, y mi otra parte no quería irse. No podría pagarle a Kyle de aquella forma, luego de ser tan amable, y luego de entregarse de aquella forma tan completa y hermosa.


    El hecho de cubrirme con sus brazos mientras dormíamos me desarmó. La manera de sonreírme al despertar. Una sonrisa preciosa, dulce, tímida, y serena, me hacía sentir errática.


    De pie, apoyada contra uno de los pilares del local y ensimismada en mis pensamientos, Kyle se acercó a mí con una impresión indescifrable. Casi parecía nervioso.


    —Me han dado un nombre… —dijo él, exhalando lentamente.


    —¿Cuál? —pregunté, incorporando nuevamente mi postura.


    —Me he encontrado con un anciano en la calle. Daba la impresión de ser un vagabundo —respondió Kyle, con un dejo de tristeza en su rostro—. Me ha dicho que lucía como un viejo amigo de él, y que me ha visto frecuentemente desde su muerte —necesitó tragar saliva para continuar—. Mencionó a un hombre, pero no tengo muchas fuentes de información donde buscar.


    —¿Qué nombre te dio?


    —Nicolás Sevenov. ¿Te suena de algo?


    —No… no he oído ese nombre en mi vida —mentí, sin lograr evitar cambiar mi tono de voz —, pero me suena a que es un idiota.


    Si los mismos cabrones estaban detrás de la muerte de Wo, sería un desastre.


    Y de repente, ya no quería formar parte de ello. Deseaba mantenerme lo más alejada posible.


    Kyle frunció su ceño, como si hubiese logrado percibir que mentía.


    —¿Así que decides en base al nombre de la persona si te agrada o no? —tanteó Kyle.


    Sabía que lo que venía no me iba a gustar.


    —Cállate, Kyle. No tengo ganas de escuchar cómo analizas mis sentimientos —proclamé—. Ni ahora, ni nunca.


    —Ada, me dijo que hay gente a nuestro alrededor que puede ayudarnos.


    —Pues que nos diga también dónde están, porque hemos preguntado y buscado hasta por debajo de las piedras —repliqué, mientras crecía en mi interior la furia—. Estoy cansada, Kyle. La vida continúa, y con ella tú. Es lo que hay, y debemos acostumbrarnos. El mundo no se para por nadie. La idea de venganza ahora me parece absurda.


    —Al principio sí, pero Ada, no he podido dormir bien ni un solo día desde la muerte de mi padre —confesó Kyle, sin poder contenerse, golpeando la pared con su puño izquierdo—. Si hubiese sido a causa de algo natural, tal vez asimilarlo sería más sencillo. Tú más que nadie debería comprender lo que se siente.


    El impacto contra la pared me había revelado la dureza del golpe. Kyle contuvo cualquier expresión de dolor.


    —¿Qué quieres de mí, Kyle? ¿Quieres oír que me siento mal por lo que ocurrió? —mi voz empezaba a temblar—. Es así. De no ser por mí, quizás ahora estarían vivos…


    Kyle se mantuvo en silencio, como quien busca las palabras correctas.


    —No pasa nada porque sientas remordimientos. No es malo sentir pena por una pérdida. Solo te pido que no te des por vencida. No perdamos las esperanzas de encontrar a los responsables… —hablaba con profunda sinceridad—. En cambio, hagamos justicia.


    ¿Remordimientos? Bufé en mi interior, como si acercara mínimamente al desprecio que sentía por mí misma, el sentimiento de culpabilidad que devoraba mis entrañas como si fuera ácido.


    —¿Y cómo se supone que sabremos lo que estamos buscando? —pregunté, cada vez más incómoda. Estaba segura de que no quería estar involucrada.


    —No lo sé, solo necesito saber que sigo contando contigo Ada —dijo Kyle, mientras que una sonrisa irónica se asomaba por sus labios.


    Permanecí mirando el suelo, con una ola de pensamientos arremolinándose en mi cabeza. No sabía si era lo correcto comentarle todo lo que sabía sobre la mafia rusa, y lo ocurrido con mi familia; apenas y sabía los hechos. No los detalles.


    Pero algo era cierto. Si pudiese lograr solucionar dos cosas de una buena vez, sería tan bueno y reconfortante —conseguir ayudar a Kyle, cumplir con mi palabra, y darles una lección a los malditos responsables de la muerte de mis allegados.


    —Entonces, ¿cuál es el plan? —pregunté a regañadientes.


    Produciendo que la mirada de Kyle se iluminara con un brillo de esperanza.


    


    * * * *


    


    Por el largo pasillo de piedras que llevaban adonde yacían los restos de mi padre y Cebrian, pensaba en cuán felices habrían tomado la noticia de que un bebé crecía dentro de mí.


    Me dejé llevar por mi imaginación, y me preguntaba si Cebrian habría estado feliz con ella, si se sentía preparado para ser padre. Las comisuras de mis labios se levantaron al recordar su emoción con sus sobrinos.


    Jugaba con ellos, como si fuese otro de ellos. En él, aún vivía su parte inocente y juguetona. Era de las cosas que me hicieron enamorarme de él. Su capacidad de reírse de todo, incluso de sí mismo.


    Inmersa en los recuerdos, casi sin darme cuenta, llegué casi al final del pasillo, deteniéndome por inercia frente a las lápidas de mis amados. Mis pies conocían bien el camino.


    Allí estaban.


    Uno justo al lado del otro. Los osarios de mi familia. Incluso el de mi bebé.


    Estaba dándole vueltas una y otra vez a las escrituras, sin saber muy bien qué pensar. Todavía había una parte de mí que no quería creerlo, sacudiendo la cabeza y pensando que aquello tenía que ser algún tipo de broma.


    Pero sus lápidas eran las pruebas tangibles de que era muy real.


    Una pareja de ancianos me preguntó si estaba bien, al percatarse de mi cara de fatiga.


    Al asegurarme de que se habían alejado, y nadie más estaba cerca, pegué la frente en el frío cemento; apoyé los antebrazos por encima de la cabeza y miré hacia el cielo, esforzándome por encontrar su presencia.


    No quería estar allí, joder, ¿pero qué otra opción tenía, más que hablarle a una lápida, en lugar de a un ser humano?


    Tomé profundamente una bocanada de aire, entorné los ojos y me pregunté entonces si estarían allí conmigo. Si estarían vigilándome, cuidándome de alguna extraña forma. Abrí los ojos y rocé con mis manos la superficie donde estaban escritos sus nombres.


    La tristeza entonces era reemplazada por la ira e irritación creciente dentro de mí. Todo me lo habían arrebatado, quitado de mis manos sin aviso ni advertencia.


    Las lágrimas rozaban mis mejillas, sin poder evitar detenerlas.


    Las palabras de Kyle producían estruendo en mi cabeza. El sentimiento de venganza demandaba atención, prioridad.


    Y entonces comprendía lo difícil que era para Kyle, tanto como lo era para mí. Exhalé con impaciencia. Cuánto deseaba tenerlos en mis manos y ¡zas! Acabar con sus vidas… como ellos acabaron con la vida de mi familia.


    Ni siquiera entiendo por qué fui —en este lugar no están ellos. Mi padre lo dijo, siempre la llevaras contigo en tu corazón. Y para ellos también aplicaba.


    Me destroza el alma venir a este deprimente lugar, y por ello tome la firme decisión —no debería volver en mucho tiempo, por mi salud emocional.


    


    * * * *


    


    Una nueva semana comenzaba. Amenazando con buen clima de lluvia.


    A pesar de todo, las cosas empezaban a tomar su curso. Descubrimos que el problema era la falta de publicidad. Con ella, lograríamos atraer más clientela, más público. Era lo que nos hacía falta.


    ¿Quién iba a pensar que el consejo de una pequeña niña daría buenos resultados?


    Pero algo seguía sin estar bien. La situación entre Kyle y yo se había vuelto mucho más incómoda conforme transcurrían los días.


    El beso jamás había vuelto a ser nombrado, o siquiera mencionado.


    No es como existiese algo que decir al respecto. En realidad, no mucho. Estuvo bien… muy bien.


    Era complicado querer controlar tus propios sentimientos.


    


    * * * *


    


    Sabía que había hecho lo correcto yendo allí, a la casa en la que había crecido, pero me recriminaba la forma en la que lo había hecho después de todo. A fin de cuentas, deseaba despedirme de aquel lugar, pero dudaba mucho que hubiera podido hacerlo sola, u en otra oportunidad.


    Jamás querría haberlo hecho, probablemente tomando en cuenta que sería la última vez que la vería. Los recuerdos de mi madre, de mi niñez, tan vívidos.


    No, sabía que no podría haberle dicho adiós, aunque lo hubiera intentado.


    Caminaba cuidadosamente por mi hogar, como si fuera una extraña irrumpiendo en algo que no le pertenecía. Y así era. El móvil empezó a balancearse con su sonido familiar, causando que mis nervios se pusieran de punta.


    Tenía un mal presentimiento.


    Eché un vistazo rápido a través de la ventana, pero no había nada fuera de lo normal. Cerré los ojos, pero no para dormir, por desgracia. Sino para tratar de concentrarme en alejar las pesadas palabras que daban vueltas y vueltas en mi cerebro. Esto no pinta bien, no puede ser tan sencillo. Algo está mal. El recuerdo de Cebrian de aquel día hacía que me pusiese tensa al instante.


    Cebrian. ¿Te habría traicionado?


    Me preguntaba si estaba bien la escena del beso con Kyle, y qué habría pensado Cebrian si me hubiese estado viendo. Quizás lo hubiese tomado como una falta de respeto. O, tal vez, habría estado feliz al ver que logré seguir con mi vida y encontrar a alguien con quien me siento a gusto. No podría ocultar de Cebrian cuan bien me hacía sentir la amabilidad y belleza de Kyle.


    Tantas preguntas sin respuestas claras, divagando en mi mente.


    Mantuve los ojos cerrados, decidida a ignorar mi mala conciencia. Lo peor de todo era que no podía negar cuánta razón había tenido. De haberlo escuchado… Pero no lo había hecho. Y ahora era demasiado tarde.


    Historia que se volvía a repetir.


    Un par de hombres corpulentos y bastante altos tapaban ahora mi paso, posicionados frente a la puerta. Dando paso a que Nikolay Ivanov, con su pequeña y débil hermana, pasaran a través de ellos.


    —¿Cómo me han encontrado? —pregunté a Nikolay entre dientes, cruzándome de brazos.


    No es que pensara rendirme sin luchar. Había llevado un cuchillo oculto en mi tobillo, por si las cosas se tornaban agresivas.


    Haría todo lo que tuviese que hacer. Tenía unas ganas inmensas de destripar a todos esos idiotas.


    —Enseguida contesto a todas tus preguntas —contestó ella, con un suave tono de voz.


    No logré gesticular ningún comentario. Me eché a un lado para dejarla pasar. Mientras mi cerebro hacía un esfuerzo en recordar su nombre, pero me resultaba inútil.


    Se giró hacía mí para encararme, esbozando una pequeña sonrisa.


    —¿Qué crees? ¿Qué nos hemos olvidado de ti? —preguntó con cierto tono burlón—. Un deudor es un deudor. Así que no te hemos perdido el rastro. Cada vez que creías estar cerca de algo, te alejábamos… Debo admitir que ha sido divertido.


    Las palabras brotaban con rapidez de sus labios, acompañado por un golpeteo incesante de sus tacones.


    Así que todo había sido una fachada —ya se me hacía extraño no haber tenido noticias o visitas de estos cabrones por tanto tiempo.


    —Debe ser un chiste —expresé, dándome cuenta que había pensado en voz alta.


    Pestañeó un par de veces con incredulidad. Estaba tan pálida que parecía un fantasma.


    —Oh, cariño, ojalá así fuese. Debemos terminar con esto, pequeña escurridiza.


    No tuvo chance de cumplir su promesa —sin más, Kyle abrió la puerta principal con tanta fuerza que a punto estuvo de sacarla del marco, con sus labios apretados en una fina línea que demostraban enfado.


    Los hombres se apartaron bruscamente, casi pareciendo sorprendidos. Eso sí que no se lo esperaban.


    La mujer no se inmutó, como si se lo esperase.


    —Y por fin tenemos aquí al hijo del viejo Wo, otro de nuestros desgraciados deudores —dijo, simulando un aplauso falso con la palma de sus manos.


    Suspiré con la cabeza gacha —nos había tendido una trampa.


    —No me extraña que se volviesen amigos, la mugre siempre está junta —declaró, entre risas con su hermano.


    —No lo entiendo, Ada. ¿La conoces? —preguntó Kyle, incapaz de comprender—.


    Permanecí callada. Por mucha ansiedad —y vamos a decirlo, miedo —que cargara encima, estaba avergonzada. Le había mentido, y ya lo sabía.


    Y mi silencio se lo confirmó.


    —¡La conocías y no me lo dijiste! —exclamó él, apretando los dientes en un ataque de furia hirviente, mirándome a los ojos.


    —A papi no le gustan los deudores —expresó Leila, encogiéndose de hombros.


    Algo que en principio suponía, por fin había sido esclarecido. El maestro Wo había sido extorsionado de la misma forma por la mafia rusa. Al negarse a pagar sus malditos impuestos por protección fue asesinado por ellos.


    Todo empezaba a tomar forma.


    Pero, ¿cómo es qué Kyle me había conseguido? ¿Es que acaso ahora todo el mundo me seguía?


    Vamos, Ada, eso no es importante en este momento.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —demandó Kyle en busca de respuestas. Sus ojos acuosos revelaban lo dolido que estaba.


    Al parecer no era la única con preguntas inquietantes.


    —Tenía miedo Kyle, pensé que estaba protegiéndote —susurré tristemente.


    —¿Protegiéndome?


    —Ya sabes, de mí. De todo esto… —dije, mirando a nuestro alrededor.


    Estudié el pequeño espacio —el sofá, y una pequeña mesa, eran los únicos muebles que quedaban —cuando mi mirada se topó con los cristales rotos del ventanal. Los recuerdos, junto con un sentimiento de inquietud, me invadían rápidamente. Cubrí mi cintura con los brazos y sacudí la cabeza.


    Allí, de pie, con el corazón en la garganta, vulnerable y llena de miedo al mismo tiempo, preguntándome como lograría salir de allí con vida.


    Parecía que los hermanos disfrutaban de nuestra disputa, así como de nuestras demostraciones de terror.


    —Parece tener un gusto extraño por estas escenas melodramáticas de película, ¿no? —preguntó Leila a su hermano, en complicidad. Por fin había logrado recordar su horrible nombre.


    No estoy segura de cómo logré mantener la compostura tanto tiempo. Observé a Kyle, quien me miraba con desprecio y despectivamente. No había ni una duda, ni un miedo en él. El enfado estaba transformándolo en algo mucho más potente, y temible.


    La parte mala, era que estaba siendo en mi contra.


    —Y dime, ¿fue muy emotiva tu despedida con tu prometido? —preguntó, Nikolay dirigiéndose a mí—. Digo, antes de morir… Nos enteramos que también eres madre. Ah, no, espera, no es así.


    Maldito. Imbéciles llenos de cinismo, disfrutando enfatizar los malos sucesos.


    Sabían que habían sido ellos los responsables, y sentían satisfacción.


    Sentía que estaba a punto de explotar de rabia, esparciéndose en mi interior, en cada pequeño músculo de mi cuerpo.


    Kyle, montado en una ola de cólera, le dio una patada en el pecho a uno de los hombres, pero el otro no tardó en golpearlo con sus nudillos en el rostro —uno, dos, tres y cuatro golpes seguidos, antes de un gancho izquierdo que logró su caída al suelo.


    Abrí mis ojos como platos, mientras observaba lo que sucedía a escasos metros de mí. Mi corazón se partía al saber que había fracasado en mi intento de proteger a Kyle. Pero en mi interior, sabía que no podía quedarme de brazos cruzados; debía moverme rápido y ayudar a Kyle.


    Y antes de que pudiese darme cuenta, había clavado el cuchillo que llevaba conmigo en el pecho de Nikolay, provocando un grito áspero de dolor y su caída al suelo.


    Su hermana chilló en respuesta, y me jaló el cabello clavándome las uñas en el cuero cabelludo. Un movimiento instintivo por proteger a su hermano. Se notaba que era su primera pelea.


    La empujé con toda la fuerza de mi cuerpo hacia una pared, para que liberase mi cabeza de su agarre, preparando también un gran codazo en su nariz que, antes de impactar en su cara, lo detuvo en seco con su mano.


    Falsa alarma —la mujer sí sabía pelear.


    —Si él muere, prometo hacer de tu vida un infierno —chasqueó duramente contra mi cara, para atacarme con una dura patada en el abdomen, alejándome de ella.


    Alcancé a divisar con el rabillo del ojo a Kyle, quien se había reincorporado nuevamente en su postura. Gracias a Dios. Sin tardar en responder con un golpe a la cara de su rival, haciéndolo retroceder.


    Mientras comenzaba a recuperarme, Leila me sorprendió empujándome, caminando hacia mí, impactando su rodilla contra mi cara.


    Empezaba a sentirme mareada luego de recibir tantos golpes. Debía recomponerme rápido.


    Uno de los hombres se acercó a mí en cuestión de segundos e intentó golpearme en mi cien —muy lento, pues logré esquivarlo y luego dos más.


    Antes de ser pateada por la espalda por Leila.


    Dos contrincantes para una sola —no era justo.


    Observé a Leila por encima de mi hombro, acercándose con una sonrisa a mí. Me volteé para propinarle un codazo en toda su cara, agarrando su cabeza para empujarla y patearla con suma potencia en el pecho. Causando su caída al suelo, sin más.


    El compañero presente no perdió tiempo para apresarme por detrás, causando mi desesperación, mientras comenzaba a perder el oxígeno.


    ¿Así se sentía irse? Es lo único que podía pensar mientras me costaba más y más respirar, y como si estuviera en un túnel, mi visión periférica empezaba a tornarse negra.


    Allá estaré, Cebrian, papá…


    Y de pronto, aparece Kyle golpeando en la cara a mi contrincante, liberando mi respiración.


    Kyle, calmado a pesar del hilo de sangre corriendo por su nariz, me dedicó una mirada veloz y una pequeña sonrisa. La mejor manera de hacerme recuperar el aliento.


    El hombre se lanzó contra Kyle, propinándole un golpe en el mentón, que le hizo retroceder —y de inmediato Kyle respondió con una embestida y un golpe en la cara. Seguido de una patada frontal en el abdomen, mientras agarra su cabeza y la impacta contra la pared con violencia.


    Otro golpe más, y cae al suelo.


    —¿Estás bien? —preguntó Kyle, con auténtica preocupación, examinando mi cuerpo con detenimiento.


    Asentí con mi cabeza, buscando a los idiotas Ivanov con mi vista. La idiota estaba lejos de Nikolay —por lo que no dudé arrastrarla hasta su hermano. Si querían seguir juntos, les concedería ese deseo.


    —¿Dónde está el jefe? —pregunté, con énfasis en mis palabras.


    Nikolay permanecía con los ojos cerrados, mientras Leila se negaba a hablar.


    Así que debía ser mala, como ellos. Me estaban obligando a ello.


    Hundí el cuchillo enterrado en el pecho de Nikolay, provocando un gran quejido de dolor.


    —¡AH! ¡Para! —se quejó Leila, casi como si sintiera el dolor.


    ¿Quién diría? La debilidad de estos malditos era su familia.


    —Está en camino —añadió con desprecio.


    Lo que nos recortaba el tiempo a gran escala. O mejor dicho, a nada.


    Tiempo era lo que no teníamos.


    Escuchamos el motor de un coche acercándose a nosotros, y Leila soltó un par de carcajadas regocijándose ante el pensamiento de que acabaríamos muertos.


    Quizás así sería.


    —Mierda —exclamé, observando a mi alrededor las posibles rutas de escape. Nulas.


    La atención de todos se encontraba en la puerta y pudimos notar el leve giro de la manilla.


    Los vellos de mi piel se empezaban a erizar, a sabiendas de que algo malo estaba a punto de suceder.


    Un hombre gordo y anciano, con gafas de sol oscuras, atravesó la entrada de la puerta, seguido por sus típicos guardaespaldas de trajes grisáceos.


    Al observar a Nikolay tendido en el suelo, un dejo de decepción impregnó su mirada. Recorrió con dedicada atención alrededor de todos los hombres tirados en el suelo, y dirigió su vista de vuelta a Nikolay.


    —¿Papá? —susurró Leila con un hilo de voz temblorosa.


    Él sacudió la cabeza, incapaz de apartar la mirada de su hijo, presionando con fuerza sus puños a sus costados.


    Dobló sus rodillas con dificultad y retiró el cuchillo enterrado en su pecho, empezando a brotar sangre caliente de forma incesante.


    Si ya estaba en la penumbra, ahora sí se desmayó definitivamente Nikolay..


    Por su parte, Leila contenía un llanto espeso, sacudiendo la cabeza entre jadeos.


    —¿Es tuyo? —preguntó el hombre mirándome, al tiempo que me devolvía el cuchillo.


    Miré con fijeza el cuchillo que me ofrecía, batallando en mi subconsciente sobre si debía tomarlo o no.


    —Supongo que debes de ser Ada —dijo, mientras se colocaba de pie.


    Al mismo tiempo se movieron velozmente los demás, uno de ellos sacando su arma para apuntarme.


    Pero allí estaba Kyle para tomarlo fuera de guardia y arremeterle por el cuello, desarmándolo.


    En un abrir y cerrar de ojos, Leila intentó golpear a Kyle, quien la logró esquivar y le propinó un golpe en el pecho. Tras ello saltó encima de la mesa para tomar ventaja.


    —¡Basta! —exclamó el viejo, en un grito hondo y ronco—. Déjenla tranquila —su dedo bañado en artritis me señalaba—. Tal parece ha saldado su deuda con la muerte de mi hijo, y permitiendo que mi hija siguiese con vida —concluyó con un atisbo de acento ruso, estudiando mi expresión.


    ¿Qué diablos quería decir eso? ¿Habíamos ganado? Nada encajaba en mi cabeza, pero así pintaba ahora el tablero.


    No había logrado pronunciar ni una sola palabra —al parecer había quedado muda. Solo podía observar mientras los hombres retrocedían lentamente. Era increíble.


    Kyle bajó velozmente de la mesa, y se atravesó en el camino del anciano.


    —¿Qué hay de mi padre? —demandó brutalmente.


    El anciano lo miraba con auténtica confusión.


    —Soy Kyle Nakamura, hijo del Maestro Wo. El antiguo instructor del dojo. Me han dicho que Nikolay Ivanov tendría respuestas —continuó Kyle, notando el desconcierto que había causado en el anciano.


    El anciano alargó su mano hasta el hombro de Kyle, y susurró.


    —Lamento mucho tu pérdida. Wo era un gran amigo. Nikolay trató de ayudarlo el día que lo asesinaron —dijo con voz solemne—. Eso hacemos. Proteger a nuestros clientes, y Wo era incluso más. Nuestro querido amigo.


    Kyle se cruzó de brazos con expresión decidida, como quien no se creía ni una palabra de lo que estaba escuchando. Preparándose para una discusión que no tenía intención de perder.


    —No entiendo. Entonces, si lo asesinó un ladrón, ¿dónde estaban ustedes para protegerlo? —preguntó Kyle con voz entrecortada, haciendo una mueca ante el intenso dolor.


    —Nikolay le disparó y lo asesinó. Pero ya era demasiado tarde, había apuñaleado a tu padre en el estómago.


    La rabia y el dolor que había sentido todo este tiempo cayeron sobre él como una pesada losa. En ese momento, todo lo que hasta entonces había estado sumido en un caos aterrador pareció recobrar sentido.


    Si lo que el anciano estaba diciendo era cierto, entonces yo había asesinado al héroe de Wo. ¿Es que acaso no podía hacer nada bien?


    —No se confundan —añadió entonces el viejo ruso—. Respeto el poder, respeto el valor, respeto el coraje. Los veo en ti, mujer, y en ti, Kyle. Por ello es que reconozco que había una deuda contigo y ya fue pagada. Mis hijos fueron, digamos, desmedidos en el cobro. Y no tuvieron el poder de enfrentarlos, y eso es su pesar. Pero a partir de ahora todo se reestablecerá. El orden. Mi orden. Su dojo pagará impuestos por protección, y evitaremos situaciones desagradables. Como el pesar que acaeció sobre mi amigo Wo —pronunció, mirando a Kyle —, o el infortunio de tus seres queridos —eso fue para mí—. No quiero tener que volver a salir en viajes como este.


    Su mirada dio una vuelta a la sala.


    —O van a ver lo que es mi furia.


    Y así, sin más, sin más rastro de su esencia de anciano, de sus guardaespaldas, de su hija, o del cuerpo de su hijo que se llevaron, desaparecieron. Saliendo de mi vida los rusos.


    ¿Por ahora?


    No importaba. Lo que importaba era lo que tenía en frente.


    Kyle.


    Me acerqué para acariciarle la espalda y los brazos tratando de asegurarme de que estaba bien. Haber descubierto eso sobre su padre, que al fin y al cabo fue algo sin más, que no tendría venganza o retribución…


    Cerré los ojos y lo abracé fuertemente entre mis brazos. Kyle respondió con un gruñido, estrechándome más fuerte aún.


    


    * * * *


    


    Al despertarme a las seis de la mañana, estaba hecha trizas. Y me giré para ver el rostro de Kyle; parecía cansado, demacrado. Aun así, se veía sumamente atractivo. El aire rozaba contra su rostro, moviendo ligeramente su cabello, mientras descansaba en un sueño profundo —después de todo. Era lo menos que se merecía.


    Abrió sus pequeños ojos casi inmediatamente, como si hubiese logrado sentir que alguien lo miraba, y se sorprendió al encontrarme observándolo tan de cerca.


    Sin darle tiempo a terminar de digerir la sorpresa, reclamé su boca y lo besé como si mi vida dependiera de ello. Un beso húmedo e intenso. Podía sentir cómo correspondía a mi beso, a mis ganas, y a nuestro anhelo reprimido.


    Se separó de mí, y enmarcó mi rostro con sus manos para besarme con mucha más pasión y deseo. Ahogué una exclamación, aferrándome a su gruesa espalda, enterrando mis uñas en sus músculos, provocando un quejido ahogado en mis labios.


    Tras voltearme, para posarse sobre mi espalda, me sacó la blusa —dejando al descubierto mi tatuaje nunca antes visto por los ojos de Kyle. O de nadie.


    Una ola de calor ascendió por mi rostro apenado, ante su mirada llena de curiosidad.


    —¿De dónde has sacado ese tatuaje? —preguntó Kyle divertido.


    —Óscar me tatuó —respondí vacilante—. ¿Te gusta?


    —Debiste habérselo enseñado al viejo —respondió, rozándolo con sus dedos.


    —Quizás le causaba un infarto…


    Una sonrisa cruzó mis labios.


    —Quizás debí.


    Malditos rusos, escrito por siempre en mi piel. Era dolorosamente consciente de ello. Pero en el fondo, seguía apreciando el gran trabajo de Óscar. Lo había mantenido oculto tanto tiempo, que casi olvido su existencia.


    —Me gusta —dijo Kyle, decidido.


    Kyle se posicionó rápidamente encima de mí, apoyando mi cuerpo contra el suelo. Se deshizo de sus pantalones, deleitando a mis ojos con su dura erección.


    Le dediqué una mirada jadeante con el rostro sonrojado, y me embistió con fervor.


    En ese momento, supe que todo estaba perdonado.
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    NOTA DE LA AUTORA


    


    Si has disfrutado del libro, por favor deja una review del mismo (no tardas ni 15 segundos, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo pueda seguir escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible).


    Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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